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CAPITULO I 

Be «•om® supo MOSSÍEB «Jsajasa 
Frolssard la lí2sí«B*la « ina vst-

mos Ú. referir. 

SL¿\ viagero que al presente recor
re la parte del condado de B!gorre 
que se estieode entre los nacimientos 
del Gers y del Adouny, y que en Li 
actualidad forma el departamento de 
los Altos Pirineos , puede seguir dos 
caminos para i r ê Tournay á Tar-
bes; el uno obra moderna y que atra-
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viesa la llanura , le l levará en dos 
horas á la antigua capital de los 
condes de Bigorre; el otro, que si
gue la falda de la montaña y que es 
una antigua cahada. romana, le hará 
recorrer una distancia de nueve le
guas. Pero este aumento de camino 
y de fatiga quedará compensado con 
el agradable aspecto que presenta el 
país que atraviesa , y con la vista de 
esos primeros planos magníficos que 
se llaman Bagneres , Montgaillard, 
y Louders , y la de ese horizonte que 
forman, como una muralla azul, los 
dilatados Pirineos, del medio-de los 
quales se levanta , siempre cubierto 
de nieve , el gracioso pico del me
diodía. Este camino es el de los artis
tas, de los poetas y de los anticuarios; 
y á este camino suplicamos al lector 
que tienda con nosotros sus miradas. 

En los primeros dias del mes de 
marzo de 138S hácia el principio del 
reynado de Carlos V I de Francia, es 
decir , cuando todos esos castillos que 
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lioy se vena l nivel d é l a yerba a l 
zaban los chapiteles de sus torreo
nes sobre la copa de las mas altas 
encinas y de los pinos mas altane
ros ; cuando aquellos hombres de ar
madura de hierro y corazón de bron
ce, que se llamaban Oliveros de Clis-
son , Beltran Duguesclio y el Cap-
tal de Buch , acababan apenas de 
descender á sus tumbas home'ricas, 
después de haber dado principio" a 
aquella iliada , cuyo desenlace esta
ba reservado á una pastora , dos 
hombres caminaban por esa senda 
estrecha y escabrosa que era enton
ces la única via de comunicación que 
existia entre los principales pueblos 
del Mediodia de Francia. 

Seguíanles dos criados también á 
caballo. 

Ambos señores parecian tener so < 
bre poco mas ó menos la misma edad, 
es decir, de cincuenta y cinco á c in 
cuenta y ocho años ; mas no pasaba 
de aquí su semejanza; porque la 
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gran diferencia que se notaba en 
sus trages indicaba bien á las cla
ras que cada uno seguia distinta pro
fesión. 

E l prinaero , que por costumbre 
sin duda iba delante como cosa de 
medio cuerpo del caballo , vestia un 
gabán de terciopelo , que habia sido 
carmesí , pero en el cual el sol y 
la l luv ia , á cuyos rigores se ba-
bia visto espuesto desde el dia en 
que su dueño lo estrenó , babian a l 
terado uo solo el lustre sino tam
bién el color. Por las aberturas de 
dicho gabán salian dos brazos men-
brudos cubiertos de dos mnngas de 
bú fa lo que foi maban parte de un j u 
bón, que en otro tiempo había sido 
amarillo, pero que á imitación del ga

bán habia perdido su pr imit ivo b r i 
l lo , no ^a por su contacto con los 
elementos , sino , por el roce de la 
coraza , á la cual sin duda alguna 
debía servir de forro. El casco , de 
la especie de esos que sollamaban 
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capacetes suspendido momenta'nca-
mente del arzón de la silla , sin d u 
da por el calor , permit ía ver des
cubierta toda su cabeza calva por 
encima , pero cubierta por las sie
nes y por la parte posterior de la r 
gos mechones entrecanos en armo
nía con sus bigotes , un tanto mas 
negros que los cabellos, como de 
ordinario acontece á los que han ar
rostrado grandes fatigas , y una bar-
ha del mismo color de los bigotes 
cortada en cuadio , y descansando 
sobre una gola de hierro, única pieza 
defensiva de la armadura, que habla 
conservado el caballero. Por lo que 
hace á las armas ofensivas , se com
ponían de una larga espada pen
diente de un tahalí de cuero y de una 
hacha pequeña terminada en una 
hoja triangular , de suerte que se 
pudiese herir con ella lomismopor 
el filo que por la punta. Esta arma 
iba enganchada en el arzón por la 
derecha, y servia de contrapeso al 
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casco colgado en el mismo arzón del 
Jado izquierdo. 

El segundo caballero , es decir el 
que marchaba un poco mas at rás 
que él primero, no tenia, por el con
t rar io , nada de guerrero, ni en su 
trage n i en su apostura.- iba vesti
do de una larga sotana, y de la cin
tura pendían en lugar de espada ó 
de p u ñ a l , un ¡tintero forrado de piel 
<le zapa , como los que llevaban los 
estudiantes. Tenia ojos vivos y sa
gaces , pobladas las cejas , nariz de 
punta roma, labios algo gruesos, 
pelo corto y poco , t'm bárba ni b i 
gotes , y llevaba en la cabeza una 
especie de bonete igual al que usa
ban los magistrados , los clérigos y 
por lo general todas las personas 
graves. Por la boca de los bolsillos 
asomnban rollos de pergaminos, es
critos en un carácter de letra d i 
minuto y apretado , tan propio de 
las personas que escriben mucho, 
ín i mismo caballo parecía participar 
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" de las pacíficas inclinaciones del g i -

nete , y su andar mesurado y su ca
beza inclinada al suelo , contrastaban 
con el paso arrogante y los resopli
dos y caprichosos relinchos del ca
ballo de batalla , que como hemos 
dicho , orgulloso de su superioridad, 
parecia hacer ostentación de que 
podia variar el p^so á su antojo. 

Los dos criados venian det rás , y 
conservaban entre sí el mismo ca-
ra'ctcr contrapuesto que distinguia a 
sus amos. E l uno iba vestido de paño 
verde por el estilo de los arqueros 
ingleses , y Tlevando como estos el 
arco en banderola y la aljaba al 
costado derecho, mientras que por 
el izquierdo descendia ajustado al 
muslo una especie de p u ñ a l de an
cha hoja , arma intermedia entre el 
cuchillo , y aquella otra arma ter
rible que se llamaba lengua de 
buey. 

A sus espaldas , resonaba , á ca
da paso fdgo desigual de su caba-



•12 E L BASTARDO 
lio la armadura, de que su seüor 
momentáneamente se había desnu
dado sin riesgo alguno , por la se
guridad de los caminos. 

E l otro iba como su amo , ves
tido de negro , y según la traza y 
corte de sus cabellos y la tonsura 
que mostraba sobre la cabeza cuan
do levantaba el capillo de paño ne
gro , parecia pertenecer a' la mas 
humilde categoría clerical. Esta opi
nión podia corroborarse al verle con 
el misal debajo del brazo , cuyas 
puntas y broches de plata de un 
trabajo bastante delicaáb , se con
servaban brillantes á pesar de lo gas
tado de la encuademación 

Así caminaban todos cuatro dis
traídos los amos y charlando los 
criados , cuando al llegar á una en
crucijada donde el camino se d i v i 
día en tres ramales , el caballero 
detuvo á su caballo , y haciendo se
ñas á su compañero para que le i m i 
tara , le dijo: 
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— Ea! maese Juan, mirad bien 

el paisage que os rodea y decidme 
que os paraee ? 

El otro á quien se dirigia esta i n 
vitación miró á todos lados , y co
mo el campo estuviese enteramen
te desierto, y por la disposición del 
terreno le pareciese á propósito pa
ra una emboscada , contestó: 

— A fe' mia, señor Espaing, que es
te es un lugar bastante sospecboso 
y declaro que no me detendria en 
él un credo á no venir en compa
ñía de un caballero tan famoso co
mo vos. 

— Gracias por la lisonja, Mosen 
Juan , le dijo el caballero ; y en 
eso se nota vuestra acostumbrada 
cortesanía ; abora recordad lo que 
me habéis dicho hace tres dias sa
liendo de la ciudad de Pamiers, res
pecto á la famosa escaramuza en
tre el motilón de San Basilio y Er-
nauton Bissette , en el paso de 
Larra. 
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— Oh! s í , en efecto, bien me 

acuerdo , respondió el eclesiástico. 
Os dije que me avisaseis cuando 
Uegasemo? al paso de Larra, porque 
deseaba ver ese sitio, célebre por la 
muerte de tantos valientes. 

— Pues bienj abí lo tenéis. 
—Yo creia que el paso de Larra 

estaba en Bigorre. 
— En efecto , en él esta' , y noso

tros también: desde que hemos vadea
do el riachuelo de Leza, hemos de
jado á la izquierda , y, á cosa de un 
cuarto de hora el camino de Lourdes 
y el castillo de Montgaillard. Mirad 
allá bajo el arrabal dala Civitad , 
aquí el bosque del señor de Barbe;-
xan y finalmente en medio de los á r 
boles el castillo de Marcheras. 

— O l a , señor Espaing, dijo el 
eclesiástico , ya sabéis cuánta es mi 
afición á los grandes hechos de ar
mas , y como ios anoto á medida 
que los voy viendo ó se me refie
ren , para que no se me olvidsn-
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contadmí! , pueá , minueiosarnente , 
si gustáis , fo que haya acaecido era 
este lugar. 

— Muy fa'cil es , repuso el caba
llero. Allá por los años de 1358 á 
1359, habrá de esto unos treinta 
años, todas las guarniciones del país 
eran francesas, escepto la de L o u r 
des. Ademas esta hacia frecuentes 
salidas para abastecer la plaza, re
cogiendo cuanto encontraba y l l e 
vándoselo consigo dentro de las mu
rallas ; si bien es verdad que cuan
do se sabia que andaba por los cam
pos , todas las demás guarniciones 
enviaban destacamentos , que pues
tos en campaña le daban caza ^ y 
cuando venían á las manos ocurr ían 
terribles combates, tan notables en 
hechos de armas como pudieran ser
io las batallas campales. 

U n día el Motilón de San Basilio, 
llamado así por la costumbre que te
nia de disfrazarse de monga para 
preparar sus emboscadas, salió de 
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Lourdes con el señor Carnillac, y 
ciento veinte lanzas poco mas ó me
nos. En la cindadela escaseaban los 
víveres , y se habla dispuesto una 
grande expedición para abastecerla. 
Iban , pues, cabalgando , cuando en 
una pradera distante una legua de 
la ciudad deTolosa, encontraron una 
vacada de que se apoderaron , vol
viéndose en seguida por el camino 
mas corto. Mas en vez de seguir p r u 
dentemente aquella senda, se des
mandaron á derecha é izquierda pa
ra llevarse también una piara de 
cerdos y un rebaño de carneros, lo 
que dio tiempo para que el rumorde 
la espedicion se difundiese por todo 
el pais. 

E l primero que lo supo fué un ca
pi tán de Tarbes llamado Ernauton 
de Santa Coloma. Dejó la custodia 
del castillo á cargo de un sobrino su
yo, que algunos decían era su hijo 
bastardo , doncel de unos quince á 
diez y seis años, que no había asistido 
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ítodavia á combale ni escaramuza 
alguna. En seguida corrió á dar avi
so al señor de Besac -al de Barbe-, 
zan y a' todos los escuderos de Bigor-
ve que pudo encontrar, de modo que 
aquella misma tarde estaba al frente 
de una fuerza casi igual á la que man
daba el Motijlon de San Basilio. 

En breve estendió sus espias por 
-el pnis para indagar el camino que 
pensaba seguir la guarnición de 
Lourdes, y cuando supo que debía 
transitar por el paso de. Larra, se 
decidió á esperarla en este mismo si
tio. En su consecuencia, como cono
cía perfectamente el terreno, y sus 
caballos no eslabni fatigados, mien
tras que los del enemigo llevaban 
cuatro días de marcha, se apresuró á 
tomar posición, en tanto que los me
rodeadores hacían alto á unas tres 
leguas del lugar donde los aguarda
ban. 

Según vos mismo lo habéis dicho p 
el terreno es á propósito para iiaa 

T* i . 2« 
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emboscada. N i la gente de Lourdes, 
n i el mismo Moliíon sospecharon; 
nada; y corno los rebaños iban de
lante, ya habían pasado el estrecho 
en que nos hallamos , cuando por los 
dos caminos que veis, el uno á nues
tra derecha y el otro á la izquierdaj 
avanzó al galope y dando desafora
dos gritos la tropa de Ernauton de 
Santa Coloma. Empero dio con gente 
que les sabia contestar. No era el 
Motilón hombre apropósito parahuir; 
mandó hacer alto a su tropa y espe
ró el choque. 

F u é este terrible , tal cual de-
b i a esperarse de los primeros guer

reros del pais; pero lo que mas i r r i 
taba á los de Lourdes era el verse se. 
parados de aquel rebaño, por el cual 
hablan sufrido tantas fatigas y ar
rostrado tantos peligros, y que ahora 
oian alejarse, bramando , gruñendo 
y balando bajo la custodia de los cria
dos de sus enemigos; quienes gracias 
á la barrera opuesta por sus señores . 
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no hablan tenido que combatir ni aun 

.á los boyeros, porque poco importa
ba á estos que los ganados fuesen de 
este ó de aquel, desde que ya no les 
perteneciau. 

Tenian , pues, un doble interés 
e n d e r r o t a r á sus enemigos, primero 
por su propia seguridad , y segun
do por recobrar sus víveres, que tan
ta falta hacia á sus compañeros que 
habían quedado en la cindadela. 

La primera envestida fué con las 
lanzas, pero hechas estas astillas en 
breve, en su mayor parte , y cono
ciendo los que aun tenían las suyas 
que en tan estrecho recinto era poco 

. á propósito semejante arma , las 
arrojaron echando mano unos de 
hachas, otros de espadas, estos 
de mazas y aquellos de todo linaje 
de armas cortas que tenian á mano, 
y comenzó entonces la verdadera pe
lea, tan ardiente, cruel y encarniza
da, que nadie queria retroceder un 
paso , y los que sucumbian procu-
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raljan ir á espirar en la vanguarriia 
porque no se dijese que habían per
dido el campo de bala'la. Así com- 1 
batieron durante tres horas, de suerr 
te que, como de común acuerdo, los 
que se hallaban fatigados se retiraban 
e iban á descansar a' espaldas de siis 
compañeros , ora en el bosque, ora 
en la pradera, ó bien al borde de las 
zanjas, donde se quitaban sus cascos 
se restañaban la sangre y enjugaban 
el sudor, tomaban aliento un solo ins
tante y volvían en seguida al combate 
mas encarniyados que nunca ; bien es 
verdad que, á mi juicio, jamás hubo 
una batalla tan bien atacada y tan 
bien defendida, desde el famoso com
bate de los treinta. 

Durante estas tres horas de refrie
ga la casualidad había hecho que los 
dos caudillos, El Motilón de San Ba
silio y Ernauton de Santa Coloma 
combatiesen el uno á la derecha y 
el otro á la izquierda pero ambos con 
ta l furia y braveza, que la multi tud 
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concluyá ipor separarse delante ce 
ellos hallándose al fui los dos fren
te á frente. Como esto era lo que de
seaban , y como desde el principio 
del choque-no habían cesado de lia» 
marse , exhalaron un grito de ale
gría al verse tan de cerca ; y ha
biendo conocido los demás comba
tientes que toda otra lucha debia 
desaparecer ante esta , se separa
ron , cedieron el terreno , y la ac
ción general cesó para dar lugar á 
aquel combate singular. 

• — A h ! dijo el eclesia'stico , inter
rumpiendo al caballero con un suspi-
10 , qué no me hubiese encontrado 
yo aquí para presenciar semejante 
justa que debía hacerme r< cordar 
los buenos tiempos de la caballe
ría, transcurridos, ¡ ay ! para no vol
ver jauias ! 

-—El resultado es , Mosen Juan, 
repuso el guerrero , que hubierais 
presenciado un espectáculo raro y 
sorprendente 3 porque los dos cam-
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peones eran dos guerreros á cual mas 
valiente , y diestros en la profesión, 
é iban montados en fuertes y aguer
ridos corceles , que parecían tan 
empeñados en despedazarse mutua
mente , como los ginetes. Sin em
bargo , el caballo del Motilón de San 
Basilio cayó primero herido de un 
hachazo dirigido por Ernauton con
tra el caballero.., y que le dejó muer
to al punto. Pero el Motilón era 
harto precavido para no haber teni
do lugar de sacar los pies de los 
estribos, por ra'pida que fuese la 
caída, de suerte que en vez de que
dar tendido debajo de la cabalgadu-

Ira , se encontró á su lado, y es
tendiendo los brazos , desjarretó el 
corcel de Ernauton, que dando ua 
relincho de dolor se dejó de caer 
sobre las rodillas , perdiendo el g i -
nete su ventaja , y vie'ndose á su 
vez obligado a saltar en tierra. Ape* 
ñas lo verificó, cuando se levantó 
el, Motilón y la lucha comenzó de 
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nuevo sosteniéndola Ernauton con e i 
hacha, y el Motilón con su maza. 

— ¿ Y es este el mismo' sitio don
de sucedió tal hazaña? di|o el ecle-
sia'stico centellea'ndole los ojos de va
lor , como si hubiese asistido al com
bate que se le describía. 

—Sí , aquí sucedió , Mosen Juan; 
y esto que ahora os cuento , me la 
han referido á mí diez veces testi
gos oculares. Ernauton estaba en ei 
sitio en que vos estáis , y el Motilón 
en el que yo estoy ; y este último 
de tal modo acorraló á Ernauton , que 
aunque se defendia , se vio obliga
do á cejar desde esa piedra que es
tá entre las piernas de vuestro ea-
balio , hasta ese foso ; en el que i n 
dudablemente iba á caer de espal
da , cuando un joven que habia l le
gado jadeando durante elcorabate, y 
que lo presenciaba del otro lado del 
foso , viendo tan mal parado al buen 
caballero y próximo á sucumbir, de 
an salto se puso al lado de Ernau-
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Ion , y tomándole el hacha qüe ¡ha' s 
escapársele dé las manos: ¡ ah ! buen 
tio , le dijo ! dadme el hacha por 
un momento, y ya veréis lo qüe 
hago. , 

No deseaba otra cosa Ernauton, 
soltó el hacha y se tendió á orillas 
del foso , adonde acudieron los pa
jes en su ayuda , y viéndole á pun
ió de desmayarse , le desabrocha-
ion . 

— Pero i ¿ y el mozo , dijo el c lé 
rigo , el mozo ? 

— Veréis : el mozo probó en aque
lla ocasión que á pesar de ser bas
tardo , como se decia , corria por 
sus venas la sangre mas pura , y 
que su tío habia hecho mal encer
rándole en un viejo castillo en vez 
de traerle consigo ; porque apenas 
empuñó el hacha, cuando sin cui* 
fiarse de si llevaba ó no un simple 
jubón de paño y un gorro^ de ter
ciopelo , mientras que su enemigo 
tístaba vestido dé hierro , dióle lau 
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recio golpe con el filo de su arma 
en la parte superior del casco, q c 
hizo pedazos el capacete , y a tur
dido el Motilón empezó á vacilar 
y casi tocó el suelo. Mas era harto 
rudo y esperiivTenlado guerrero pa
va rendirse asi d la primera acome
tida. Incorporóse , pues , y levan-
lando á su vez su maza , descargó' 
con ella tan tremendo golpe sobie 
el mozo , que seguramente le aplas
tara á haberle alcanzado. Pero e l 
mozo, cuyos movimientos no em
barazaba el peso de las armas de
fensivas , evitó el golpe dando un 
brinco hacia un lado , y lanzándo
se al punto sobre su contrario, l i 
gero y retozón como un tigre ca
chorro , sujetó con ambos brazos al; 
Motilón , cansado ya de tan larga 
lucha , y encorvándulo cual el vien
te dobla un a'rbol , lo derr ibó por 
fin diciendo a' voces: Rendios , Mo
tilón de San Basilio , ya os socorran' 
ó uo ; rendios > ó sais muerto. 
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— Y se rindió ? preguntó el ecle

siástico que tomaba tan grande in». 
teres en la relación , que todos sus 
miembros se esíremecian de gozo. 

— No t a l , repuso el señor Es-
paing, antes al contrario contestó 
clara y terrninauteinente: 

—Vergüenza me daria rendirme 
á UJI rapaz , hiéreme si puedes. 

— Pues bien , no os rindáis a' mí 
sino á mi tio Ernauton de Santa 
Coioma , que es un bizarro caballero, 
y no un niño como yo. 

— N i á tu tio ni á tí , dijo con 
voz sorda ei Motilón , porque si tú 
no hubieras llegado, estaria íu tio 
dónde yo estoy ahora. Hiéreme, pues, 
porque no me rendiré por ningún 
pretesto. 

—En ese caso , repit ió el jóven, 
ya que absolutamente no quieres ren
dir te , espera y lo verás . 

-—Veamos , s í , veamos , dijo el 
Motilón haciendo un esfuerzo como 
ios del gigante Encelado cuando qui» 
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so desembarazarse del monte Etna; 
veamos algo de eso. 

Pero en vano reunió todas sus 
fuerzas y estrechó al jóveiu con sus 
brazos y sus piernas como con un 
doble anillo de hierro , pues no pu
do hafcerle perder las ventajas ad
quiridas. Este quedó vencedor te
niéndole bajo de sí con una mano, 
mientras que con la otra sacaba de 
su cinturon un cuchillo largo y del
gado, cuya hoja se la sepultó deba
jo de la gola. En aquel punto fe 
oyó como una especie de ronco es
tertor. E l Motilón , se agitó, se pu
so tieso , se incorporó , pero sin poder 
apartar al jóven que estaba sobre el 
apretando siempre su cuchillo. De 
pronto , un espumajo de sangre sal
tó á t ravés de la visera del casco 
del Motilón, y vino á salpicar el 
rostro de su adversario. Esfuerzos 
casi sobrehumanos daban á conocer 
que no tardarian las convulsiones 
de la agonía: más no por eso lo 5ol-
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to el joven que parecía estar atlliei í-
do á lodos sus movimientos. Como 
hace la serpiente al cuerpo de la víc
tima que aboga , se incorporó, vo l 
vió á caer postrado, se puso tieso 
como el, y al mismo tiempo que él 
tembló con todos sus temblores, y se 
mantuvo cebado y estendido basta 
que terminó la última convulsión, 
convirtiéndose el estertor en un sus
pi ro . 

Entonces se levantó el jóven, sa 
limpió el rostro con la manga de su 
jubmi, sacudiendo con la otra mano 
aquel cucbillo que se parecía á un j u 
guete de niños, y que. sin embargo 
acababa dt; matar á un hombre. 

—Vive Dios! esclamó el eclesia's-
tico, olvidando que su entusiasmo lo 
llevaba basta los juramentos, espero 
que me diréis el nombre de ese man
cebo! ¿no es verdad , señor Espaing 
de León , para que yo lo consigne en 
mis apuntes y pueda verle estampa
do en el libro de la historia? 
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— Llamábase el Ba^i rdo Agenor 

de MaulfOii, repuso el caballero; es
cribid, pues , el nombre lodo entero 
en vuestros apuntes, como vos de
cís, mosen Juan, porque ese nombre 
es el de un valiente campeón , digno 
por cierto de tal honra. 

—Pero sin duda no habrá parado 
en eso, dijo el clérigo , y en el resto 
de su vida habrá llevado á cabo otras 
proezas dignás de aquella con que em* 
pezo su carrera. 

— Oh! sí por cierto , porque tres 
ó cuatro años después part ió para 
España , donde permaneció por otros 
tantos combatiendo contra los mo
ros , y de donde regresó con la ma
no derecha cortada. 

— Oh! dijo el eclesiástico con un 
tono que indicaba la mucha parte 
que tomaba en el revés sucedido al 
vencedor del Motilón de San Basilio; 
he ahí toda una desgracia; porque 
sin duda se habrá visto precisado á 
renunciar á las armas tan bizarre 
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caballero. 

— Nada de eso, respondió Espaing 
de León , nada de eso, todo lo con
trario , os engañáis de medio á me
dio; pues en lugar de la mano que 
habia perdido, mandó hacer una de 
hierro, con la cual blande la lanza 
también como una mano verdadera; 
sin contar con que , cuando le acomo
da , puede acomodar á esta mano una 
maza de armas, con la cual descar
ga, á lo que parece tales golpes , que 
los acometidos no se vuelven á levan
tar. 

— ¿Y se puede saber, preguntó el 
eclesiástico, en qué ocasión perdió 
la mano? i 

— A h ! contestó Espaing, eso es lo 
que yo no puedo deciros por mucha 
que sea la gana que tengo de com
placeros , porque yo no conozco per
sonalmente al valiente caballero de 
quien se t ra ta , y aun me han ase
gurado que los mismos que le cono
cen lo ignoran como yo, pues jamas 
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ha querido relatar á nadie esta par
ta de su vida. 

— En ese caso , dijo el eclesiástico, 
no ha ré mención por ningún título de 
vuestro bastardo, maese Espaing, 
porque no quiero que los que lean mi 
historia, tengan quehacer la misma 
pregunta que os he hecho , y no ob
tengan respuesta. 

— Caramba, dijo el señor Espaing, 
yo pregunta ré , yo me informaré; mas 
desde luego podéis i r pe\diendo toda 
esperanza, Mosen Juan , pues dudo 
mucho que lleguéis á saber lo que 
deseáis , á no decíroslo él mismo si es 
que lo encontráis alguna vez, 

— ¡Pues qué! ¿vive todavia? 
—Sí, y guerreando masque nunca. 
•—¿Con su mano de hierro? 
Con su mano de hierro. 
— ¡Ah! esclamó Mosen Juan, me 

parece que daria mi abadía' por en
contrar á ese hombre con tal que él 
mismo quisiese referirme su historia. 
Pero al menos, acabad de contarme 
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i a vuestra , macse Espaing, y decid* 
íne qoe ocurrió a' los dos bandos des
pués de la muerte del Motilón. 

— Esta muerte, terminó la bat;" 
11a. Lo que principalmente queriau 
los caballeros franceses eran los reba
ños apresados, y esos ya los teniara. 
Por otra parte , muerto el Motilón, 
sabian que la famosa guarnición de 
Lourdes tan temible en vida de aquel, 
era la mitad menos de temer; pues 
•como sabéis , de un solo hombre de
pende la fuerza de una guarnición ó 
de un ejercito. Convínose, pues , que 
cada cual recogiese sus heridos y sus 
prisioneros, y se enterrasen á los 
muertos. 

Lleváronse, pues , á Ernauton de 
Santa Coloma , que habla quedado en
teramente estropeado del combate, 
y los muertos fueron enterrados en 
el mismo suelo que los caballos pisan 
con sus pies. Y para que un cama-
rada tan valiente como el Motilón no 
quedase confundido con los cadáyerei 
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comunes, se abrió una zanja al otro 
lado de esta peña que veis á cua
tro pasos de nosotros , y se le pu
so encima una cruz de piedra con su 
nombre, para que los peregrinos, los 
caminantes y esforzados caballeros 
pudiesen al pasar rogar á Dios por 
el descanso de su alma. 

—Vamos , pues , hacia esa cruz, 
maese Espaing, repuso el sacerdote; 
por mi parte le rezaré con la mayor 
devoción un Pater noster, una ¿ive 
María y un De Profundis. 

Y dando alabad egemplo al caba
llero, hizo una señal á los escuderos 
para que se acercaran; puso la brida 
del caballo en manos de su criado, y 
echó pie á tierra con una impacien» 
cia que indicaba que cuando se tra
taba de tales materias, el buen co-
rouista se manejaba cual si se quita
se de encima la mitad de los años* 

Maese Espaing de León lo imitó 
y ambos se encaminaron hacia el si
tio indicado: mas al doblar la peña 

T. I. 5 
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entrambos se detuvierou. 

Un caballero , cuya presencia en 
aquel sitio ignoraban, estaba arrodi
llado delante de la cruz envuelto en 
un ancho capotillo que por la tiesura 
de sus pliegues revelaba que debajo 
llevaba una armadura completa. So
lo tenia descubierta la cabeza; pues
to en el suelo el casco y á unos diez 
pasos detra's , oculto asimismo por la 
peña , estaba un escudero , armado 
de punta en blanco , montado en un 
caballo de batalla , y teniendo de la 
brida al de su señor enjaezado como 
para entrar en combate. 

Era un hombre en'toda la fuerza 
de la edad; es decir , de cuarenta y 
seis á cuarenta y ocho años , de tez 
tostada como un árabe , de cabellos 
espesos y barba muy poblada. Ca
bellos y barba eran de color de ala 
d'e cuervo. 

Entrambos viajeros se detuvieron 
un instante á contemplar este hom
bre, que inmóvil y semejante á una 



DE MAüLEON, 53 
estatua , cumplia sóbre la turnbadel 
Motilón, el piadoso deber que ellos 
mismos iban á desempeüar allí . 

Por su parte el desconocido caba
llero prestó atención á los recién lle
gados mientras duró su oración, pero 
terminada esta, bizo con la mano iz
quierda la señal de la cruz, cosa que 
llenó de asombro a' los dos especta-
doresj saludóles lirt;go muy cortes-
mente con la cabeza, cubrió con ei 
casco su tostada frente, y siempre 
envuelto en el capotillo subió á ca
ballo, dobló a su vez el ángulo del 
peñasco, seguido de .su escudero, mas 

, áspero , mas tieso y mas negro toda
vía que él , y se alejó de allí . 

Por mas que fuese frecuente en 
aquella época tener estos tropiezos y 
encontrar tales cataduras", esta tenia 
un carácter tan particular, que .en-, 
tiambos viageros lo advirtieron, si 
bien cada uno de ellos lo guardó pa
ra sus adentros , porque el tiempo 
comenzaba á apurar : habia que au-

http://de
http://su
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dar aun tres leguas, y el eclesiástico 
se habia comprometido á rezar sobre 
el sepulcro del Motilón un Pater nos-
ter, una ^ v e AJaria y nn l)e pro-

Junáis y Fideliam. 
Concluida la oración, MosenJuan 

miro en derredor de sí. El caballe
r o , que sin duda no sabia ó no que
ría rezar tanto como él, le babia de
jado solo j santiguóse , pues, á su 
vez, aunque con la mano derecba,y 
fue á incorporarse con su compa
ñero , 

— No babeis visto vosotros, dijo 
a los criados, un caballero armado 
de punta en blanco que parece tener 
cuarenta y seis años , seguido de un 
escudero de cincuenta y cinco á se
senta? 

—Ya los be divisado , señor , dijo 
meneando la cabeza Espaing deLeon 
que habia sentido en su ánimo la 
misma preocupación que su compa
ñero de viaje. A lo que parecen si
guen el mismo camino que nosotros, 
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y como nosotros, sin duda van á dor
mir á Tarbes. 

— Pongamos nuestros caballos al 
trote para dark-s alcance , si así os 
place, rnaese Espaing , repuso el co-
ronisla, pues es posible que si Jo a l 
canzamos nos hable según se acos
tumbra entre gentes que siguen la 
misma ruta: y se me figura que ten
dremos mucho que s^ber en compañía 
de un hombre que debe haber eítado 
espuesto á la acción de sol bastante 
abrasador para tostarle el rostro del 
modo que lo tiene. 

Hágase como lo deseáis , Mosen 
Juan , contestó el caballero ; pues, 
por lo que hace á mí confieso que 
estoy picado de una curiosidad no 
menos viva que la vuestra; aunque 
soy de estos lugares no recuerdo ha
ber visto una figura semejante. 

En consecuencia de esta determi
nación nuestros viajeros espolearon 
sus caballos , que siguieron guardan
do la misma distancia , yendo siem-
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pre el corcel del caballero delante 
del eclesia'stico. 

Pero en vano apresuraron la mar
cha de sus caballerías ; el camino 
cada vez mas Ihmo y pintoresco con
forme iba costeando la orilla del rio 
Leza iiabia proporcionado al descono
cido y á su escudero la misma faci
lidad para doblar el paso, de modo 
que nuestros curiosos llegaron á las 
puertas de Tarbes , sin haberles po
dido dar alcance, 

Apeuas entraron en la ciudad, 
asaltaron al eclesiástico nuevos cui
dados. 

— Señor , dijo al caballero ; sin 
duda no ignoráis que , la primera 
necesidad en un viaje es un buen 
albergue y uníi buena cena ; ¿ dón
de nos alojaremos en esta cuidad de 
Tarbes, donde no conozco á nadie, 

* y á la que llego por primera vez, en
viado , como no ignoráis , por mon
señor Gastón Febo? 

—No os inquietéis por tan po-



DE MAÜLEON. 59 
co , señor , dijo el caballevp sonrien
do ; salvo vuestro parecer parare
mos en la Estrella: es la mejor hos
pedería de la ciudad ; esto, sin con
tar que el posadero es amigo mió.. 

— Bueno, repuso el coronista, m i l 
veces he notado que cuando se via
ja , es preciso tener por amigos á 
dos clases de gente, á los salteado
res de la ciudad , y á los sulteado-
res de caminos: á los posaderos y á 
los ladrones: vamos, pues á la po-
sada de vuestro buen amigo el de la 
Estrella , á quien me habéis de re
comendar para cuando vuelva. 

Dirigie'ronse emtrabos á la posada 
indicada que como habia dicho Mo-
sen Espaing de León , era conocida 
en diez leguas á la redonda. 

Olvidando sus costumbres aristo-
cra'ticas-, estaba el posadero en el 
umbral de la puerta desplumando 
con sus propias mauo's un m a g n í 
fico faisán , al cual , con esa escru-
polosidad gastronómica , que ún i ca -



40 E L BASTARDO 
mente saben apreciar en todo su 
valor los glotones que en la mesa 
quieren regalar , no solo el paladar 
1 el olfato sino también la vista, de
jaba cuidadosamente las plumas de 
]a cabeza y de la cola. Sin embar
go , aunque se bailaba entregado á 
tan importante ocupación vio venir á 
Mosen Espaing de León , desde e l 
moménto que en t ró en la plaza , y 
poniendo su faisán debajo del brazo 
izquierdo, y mientras que con la 
mano derecha se quitaba la gorra, 
dio unos cuantos pasos adelante. 

— A b ! sois vos , Mosen Espaing,, 
dijo , revelando la mas viva satisfac
ción. 'Bien venido seáis en tan hon
rada compañía ! bace tiempo que no 
os babia visto por a q u í , y ya me 
sospechaba que no podríais lardar 
en pasar por nuestra ciudad. Eb ! 
caña de avena; toma los caballos 
de estos señores , Ola ! Marisancha, 
prepara las dos mejores habitacio-
iX9S de la casa. Caballeros , pie 4 
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tierra , si gustáis , y honrad coa 
vuestra presencia mi pobre alber
gue. 

—Qué os parece ? dijo Espaing á 
su compañero ; cuando yo os decia, 
Mosen Juan , que maese Bernabé era 
un hombre completo, y que en su 
casa se encontraba al minuto todo 
cuanto es menester... 

— S í , ya lo veo: dijo el esclesiás-
tico, y hasta ahora solo tengo que ad
vertiros que he oido muy bien ha
blar de*cuadra y de cuartos , pero 
ni siquiera he oido una palabra re
lativa á la cena. 

— Oh ! en cuanto á la cena no se 
apure vuestra merced , dijo el hos-
talero. El señor Espaing podrá de
cir que nunca se me ha echado en 
cara mas que una sola cosa, el que 
doy a' mis viajeros comidas demasia
do abundantes. 

— Vamos , vamos , maese Gastón, 
dijo el caballero que ya se habia 
apeado , igualmente que su amigo,. 
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y puesto la brida de sus caballos 
en manos de los mozos , vamos, ser
vidnos de guia y dadnos nada mas 
que la mitad de lo que nos habéis 
prometido , con lo que quedaremos 
contentos. 

— La mitad! esclarnó maese Eer-
nabe' , ¡ la mitad ! me espoudria ÍÍ 
perder toda mi reputación por tán
dome de esa manera. El doble , Mo-
sen Espaing , el doble. 

Ei caballero echó tina mirada ' 
de satisfacción al eclesiastidó, y en
trambos siguiendo al mesonero, en
traron en la cocina. 

En efecto , no babia cosa en aque
lla venturosa cocina que no diese 
una muestra de ese placer que los 
verdaderos glotones disfrutan en una 
cena sabrosa , y bien servida. E l 
asador estaba dando vueltas , las sar
tenes cantaban , las parrillas chir
riaban , y en medio de este ruido, 
el reloj daba las diez, llamando ar
moniosamente á lá mesa. 
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Restregóse las manos el caballe

ro , y el corom'sta se pasó la pun
ta de la lengua por los Inhios; pues 
por lo general todos los corouistas 
son golosos. 

En aquel momento las miradas de 
los recienllegados recon ian , eu 
sentido opuesto uná línea circular 
para asegurarse de que tantos go
ces prometidos eran reales, y no se 
desaparecerían como aquellas fan
tásticas comidas prometidas por ma
lignos encantadores á ios antiguos ca
balleros andantes. Un palafrenero en
tró á la sazón en la cocina , y ba-
bló una palabra al oído jdel posa
dero. 

— A h J diablo! dijo este, i-ascan-
dosc la oreja , ¿ dices que no hay 
pesebres para los caballos de estos 
señores ? 
*4 — N i el mas pequeño , maese. E l 
cáfcallero que acaba de llegar ha to
mado los dos últimos , no de la cua
dra , porque esta estaba ya llena, sino 
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del cobertizo. 

—^Oh ! oh ! dijo Mosen Espaiog, 
mucho sentiremos separáramos de 
nuestras cabalgaduras, pero si no bay 
absolutamente sitio alguno donde po
nerlas en esta casa , consentiremos 
por no perder por ellas esos buenos 
cuartos de que nos habéis hablado, 
que vayan con nuestros escuderos á 
otra posada. 

En ese caso respondió maese Ber
nabé , yo cuidaré de vuesas merce
des , y los caballos no perderán por 
i r a otra parte , porque mandaré 
llevarlos á unas caballerizas que ni 
el Conde de Fox las tendrá mejo
res. 

Vaya en gracia por las mag
níficas cuadras, dijo Mosen Es-
paing , pero lo que es mañana por 
la mañana á las seis en punto es 
menester que estén aparejados á la 
puerta de la calle , porque Moskm 
Juan y yo, vamos á Pau, donde nos 
aguarda Monseñor Gastón Febo. 
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•—Descuidad, repuso maese Ber

nabé' , y contad con mi palabra. 
En este momento entró la criada 

que b .bló también por lo bajo al 
mesonero , cuyo semblante manifes
tó de improviso su mal humor. 

— Y bien ! qué hay de nuevo ? pre
guntó Mosen Espaing. 

— Cá ! eso no es posible ! res
pondió el huésped. Y aplicó de nue
va el oido para que la criada repi
tiese lo que acababa de decir. 

— Pero ¿ qué dice ? repuso el ca
ballero. 

— Una cosa Increible. 
— Pero sepamos , qué es? 
— Que tampoco hay habitacio

nes. 
—Muy bien! esclamo Mosen Juan, 

henos aquí condenados á acostarnos 
con nuestros caballos. 

— ¡ A h ! señores , señores ! escla
mó Bernabé , tengo que pediros mil 
perdones, pero, el caballero que 
acaba de llegar un poco antes que 
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vuesas mercedes ha tomado para 
sí y para su escudero las dos úni
cas habitaciones que quedaban va
c í a s . . . . 

— !Ba, ba! interrumpióMosen Juan, 
que parecía muy acostumbrado a 
estos contratiempos , una mala no
che se pasa pronto ; y con tal que 
tengamos una buena cena , lo demás 
importa un bledo. 

— Mirad , dijo el posadero , aquí 
viene precisamente el cocinero.. 

E l cocinero llamó aparte al amo 
de casa y comenzó á hablarle en voz 
baja. 

— i A h diablo ! dijo el úl t imo, pro
curando ponerse pálido , ¡ es im
posible ! 

El cocinero hizo con la cabeza y 
las manos un gesto que quería de
cir: «pues es como lo he dicho.» 

E l eclesiástico que parecía enten
der á las mi l maravillas el vocabu
lario de los signos , cuando este vo
cabulario se aplicaba á Ja cocina, 
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fue el que verdaderamente perdió 
el color. 

— ¡ Ilem ! ¡ liem ! dijo , ¿ qué sig
nifica eso ? 

—Nada ; caballeros , nada , re
puso el huésped, este galopín se equi
voca. 

— P,ero ¿ en qne se equivoca ? 
—En lo que me acaba de decir 

que no bay que daros de. cenar, en 
atención a que ese caballero que 
acaba de llegar antes que vuesas 
mercedes ba pedido para sí todo el 
resto de la cena. 

—Vamos , maese Bernabé , dijo 
Mosen Espaing de León , íVuncien-
do el entrecejo ; basta de bromas, 
si os place. 

— ¡Ab! caballero, contestó el hués
ped , hacedtne el favor de creer que 
no me cbanceo, y que siento tanto 
como vos lo que está pasando. 

—-Yo me conformo con lo que ha
béis dicho, respecto á la cuadra y á 
las babitaciones , repuso el caballe-
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ro , pero lo que es en eúanlo á la ce
na es distinto, y os dtclaro que no 
me doy por vencido. Ahí tenéis una 
buena fila de cacerolas 

— Seílor ; todas están destinadas 
para el castellano de Marcheras, que 
está aquí con la señora castellana. 

— ¿Y esa polla que da vueltas en 
al asador? 

Esta' destinada para un canónigo 
nuiygoido de Carcasona, que vuel
ve á su cabildo, y que no come de 
carne mas que un dia á la semana. 

— ¿Y esas parrillas cubiertas de 
chuletas que huelen tan bien? 

—Componen , con este faisán , que 
estoy desplumando , la cena del ca
ballero, que acaba de llegar un po
co antes que vuesas mercedes. 

— ¡Por vida del diablo! esclamó 
maese Espaing; con que es decir que 
ese diablo de caballero ha cargado 
con todo! Maese Bernabé , hacedme 
el favor de decirle que otro caballe
ro en ayunas quiere romper con é l 
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una lanza , no por los bellos ojos de 
su dama , sino por el buen olor de 
su cena ; y podéis añadir que Mosen 
Juan Froissaid , el coronista , será 
juez del campo, y tomará nota de 
nuestros hechos y de nuestras cata
duras. 

—No hay necesidad de eso, señor, di
jo una voz que salia por detrás de tnae-
se Bernabé, pues vengo de parte de 
mi amo, á convidaros á cenar con 
é l , á vos Mosen Espaing de León , y 
y á vos Mosen Juan Froissard. 

Mosen Espaing volvió la cabeza ai 
escuchar esta voz y reconoció al es
cudero del desconocido caballero. 

— Oh! oh! dijo, he ahí una inv i 
tación la mas cortés del mundo, 
¿que' os parece , Mosen Juan? 

—-Que no tan solo es muy corte's, 
sino que no podia llegar mas á pro
pósito. 

—-Y cómo se llama vuestro amo, 
amigo mío ? Sepamos á lx> menos á 
quien somos deudores de tanta corte-

T* í. 4 . 
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sia, preguntó Espaiug de Leocr. 

— El mismo os lo dirá , si teneí» 
la bondad do seguirme, respondió 
el escudero* 

Los dos viajeros se miraron re^ 
c íp rocamente , y eomo mitad por 
hambre y mitad por curiosidad , ley 
man ambos un mismo deseo.... 

— Vamos, dijeron á un tiempo, en
señadnos el camino y os seguire
mos. 

Ambos subieron la escalera en 
pos del escudero , que les abrió la 
puerta de una sala , en el fondo de 
la cual estaba de pie y con las ma<-
BOS á la espalda el caballero des
conocido , desnudo ya de su arma
dura y vestido de terciopelo negro 
y con mangas anchas y largas. 

A l ver á sus huéspedes , dió a l 
gunos pasos hacia adelante y los sa
ludó cortesmente. 

— Seáis bien venidos, s-eñoresj d i 
jo alargándoles la mano izquierda, y 
recibid un millón de gracias por ha-
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ber tenido bondad de aceptar mi 
humilde convite. 

Tenia el caballero un aire tan frao-
co y leal , y la mano que les pre
sentaba les pareció ofrecida con 
tanta cordialidad , que ambos la to
maron , aunque fuese una costum
bre casi absoluta entre caballeros el 
darse la mano derecha , y casi una 
injuria el obrar de otra suerte. 

Sin embargo aunque los dos viage-
ros devolvieron cortesía por corte
sía, no fueron tan dueños de sí mis
mo , que su asombro no se asomase 
al semblante: pero el caballero pai e-
cia no haber fijado en ello la atención. 

—Nosotros somos , caballero , d i 
jo Froissard , quienes debemos daros 
las gracias, porque, merced á vuestra 

, genorosa inv i tac ión , hemos salido 
del grave apuro en que nos encon
trábamos : recibid, pues, nuestro 
agradecimiento. 

, —^No es esto solo , dijo el descono
cido | como j o he tomado dos apo-
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sentos y no tenéis ninguno , os cerle-
i c el que habla destinado á mi es
cudero. 

A la verdad , repuso Espaing de 
León, que esta es sobrada cortesanía, 
porque ¿dóndese ha de acostar vues
tro escudero? 

— ¡ Pardiez ! en mi mismo cuarto' 
—No , dijo Froissard , eso serh 

abusar... 
— ¡ Bah ! respondió el desconocí 

do , estamos muy acostumbrados í 
eso: mas de veinte y cinco años se
guidos hemos dormido bajo una mis-
»na tienda de campaña , y desde en 
tonces acá han sido tantas las vece 
que nos ha sucedido lo mismo qui 
no las hemos contado. Piero sentaos 
señores . 

Y el caballero señaló á los dos víaí 
jeros unas cuantas sillas colocada! 
al rededor de una mesa , en la cua 
había vasos y un gran frasco d 
vino , y dándoles ejemplo se senld 

Los recién llegados se sentaio 
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también. . 

— Con que es cosa convenida, d i - ^ 
jo el desconocido llenando tres va
sos de hipocrás , sirviéndose también 
para ello de la mano izquierda como 
hasta entonces babia becho. 

— Si, sí, repuso Espaing de León, 
y crceriamos injuriaros rebusando una 
oferta tan cordial. ¿No sois de mi 
opinión, Mosen Juan? 

— Con tanta mas razón , respon
dió el tesorero de Chynay, cuanto 
que la incomodidad que os causemos 
no será larga. 

— ¿ Cómo es eso ? preguntó el ca
ballero desconocido. 

— S í , mañana salimos para Pan. 
— Sea en buen hora , dijo el ca

ballero. Pero por lo común sabemos 
cuando llegamos á un sitio , pero no 
cuando bemos de salir. 

— Nos esperan en la corte del conde 
Gastón Fobo. 

— Y ¿no os figuráis que pueda 
haber algo tan interesante que pue-
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da retardar ocho dias vuestro viaje? 
pregunto el desconocido, 

— Lo único que lo deteudria se
ría el oir una historia curiosa e in
teresante. 

— A pesar de eso , replicó el co-
ronista, ignoro si podria falt&r a' la 
palabra que tengo dada ai conde d i 
Fox. 

— Moseu Juan Frolssard , dijo el 
d-esconocido , no hace mucho que ha
béis dicho en el paseo de Larra, que 
de buen grado dariais vuestra aba
día de Chynay á quien os contase las 
aventuras del Bastardo de Mauleon. 

— S í , en efecto lohedicbo; pero 
¿oomo ha llegado á vuestra noticia? 

—Os habéis olvidado sin duda de 
que estaba yo rezando un jéve María 
en el sepulcro del Motilón , y que 
desde donde estaba be podido escu
char lo que decíais. 

— Eso es lo que tiene el hablar á 
campo raso, Mosen Juan Froissard, 
«Hjo souriéndose Espaingde León ; y 
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esas palabras os van á costar uÉt 
abadía entera. 

— ¡Pardiez! señor caballero , dijo 
Froissard , seria tanta mi fortuna que 
vos supieseis esa bistoriat 

—No os babeis equivocado , repu
so, y nadie mejor que yo lo sabe , y 
os la puedo contar desde el momento 
mismo en que mató al Motilón de 
Lsurdes , basta el día en que perdió 
la mano. 

—¿Y que me costará todo eso, re
plicó Froissard , que á pesar de la 
curiosidad que tenia de saber la his
teria , comenzaba á pesarle haber 
comprometido su abadía. 

—Eso os costara' unos ocbodias, se
ñor abad, respondió el caballero des
conocido, y aun aía á duras penas 
podréis trasladar á vuestros pergami
nos todo lo qne tengo que deciros. 

—Yo tenia entendido , dijo Frois-? 
sard , que el Bastardo de Mauleon 
babia jurado no referir á nadie su his
toria. 
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iffc-Sí, hasta encontrar un eoro-

nista digno de escribirlas; mas ahora 
Mesen Juan, ninguna razón tieue ya 
para ocultarla. 

— En ese caso, observó el abad, 
¿por qué no la escribís vos mismo? 

— Porque hay para esto una pe
queña dificultad, dijo el caballera., 
exhalando un suspiro. 

i—¿Cuál? preguntó Mosen Espaíog 
de León. 

—Esta, dijo el caballero arreman
gando con su mano izquierda la mano 
derecha, y poniendo en la mesa un 
brazo mutilado que terminaba en una 
tenaza de acero. 

¡ Jesús! csclamó Froissard , tem
blando de a legr ía , ¿seréis vos por 
ventura? 

— El bastardo de Mauleón en per
sona, á quien algunos llaman tam-

ien Agenor el de la Rlano de hierro. 
—¿Y me contareis vuestra histo

ria? preguntó Froissard , con el so
bresalto de la esperanza. 
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— Tan pronto como acabemos de 

cenar , dijo el caballero. 
— ¡Bueno, bueno! esclamó Frois-

sard , restregándose las manos; bien 
deciaisvos, Espaing de León, mon~ 
señor Gastón Febo tendrá que espe
rarse. 

Y aquella misma noobe, de sobre
mesa , cumpliendo su palabra el Bas
tardo de Mauleon, comenzó á referir 
á Mosen Juan Froissard la bistoria 
que vá á leerse y que liemos copia
do de un manuscrito inédito sin to
marnos otro trabajo , según nuestra 
costumbre , que el de poner en terce
ra persona una narración escrita eia 
primera. 
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C A P I T U L O U . 

lisa e l epic «e manfíiesía co
mo e l 6¡>asíar<lo i l e Mauloon, 
e a i c o B B í r ó csslre fi^inclsel y 
COSMÍISB*» aaaa moro , <f<>l caaitl 
«ÍSRÍKO liafoa'íaisí.rsc acerca elel 
caísiSsio ejue deSiia segtíic, y 
como el moB*o pa^ó «isa COBB-

lestacle. 

ffi a una hermosa mañana del mes 
de Junio de 1361 , cualquiera per
dona que no hubiera temido salir al 
campo , con un calor de cuarenta 
grados , hubiera podido ver adelan
tarse por el camino de Pichel á 
•Coimhra , en Portugal , un bulto an-
dan íe que si acertásemos á pintarlo 
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nos quedarían muy agradecidos los 
hombres de estos tiempos. 

No era un hombre , sino una ar
madura completa compuesta de un 
casco , de una coraza , brazales, 
quijotes , la lanza al hombro , la lar-
ja al cuello , y todo esto sombrea
do por un penacho rojo sobre el cual 
asomaba la punta de la lanza. 

Esta armadura caia á plomo so
bre un caballo del que no se veian 
mas que cualro palas negras y dos 
ojos encendidos , pues, así como el 
ginete , desaparecía bajo su arnés de 
guerra , cubierto con una mantilla 
blanca , gironada de paño rojo. De 
vez en cuando sacudía el noble b ru
to la cabeza , relinchando mas bien 
de rabia que de dolor , cuando a l 
gún tábano , lograba deslizarse en
tre los pliegues del burdo capara-
zon y lo hacia sentir su aguijón pun
zante. 

Por lo que hace al caballero tie
so y firme sobre ios arzones como 
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si lo hubiesen clavado á la silla, 
mostraba en su arroganeia querer 
desafiar al ardiente calor que se 
desprendia de aquel cielo cobrizo, 
abrasando el aire y secando la yer
ba. Muchas personas que se hubiesen 
hallado en su caso, y sin que por 
esto nadie los hubiera tachado de 
menguada y débil complexión , se 
hubieran permitido levantar la en
rejada visera semejante el interior 
del casco al de un hornillo j pero 
el impasible continente y la robus
tez del caballero manifestaba á las 
claras que hacia ostentación aun en 
medio del desierto , de su vigoroso 
temperamento endurecido con los 
trabajos del mil i tar . 

Hemos dicho desierto , y á la ver
dad que el campo que atravesaba el 
caballero bien mcrecia este nombre: 
era una hondonada la mas á p ropó
sito para reconcentraren el camino 
los rayos mas ardorosos del sol ; dos 
horas largas hacia que la calor era 
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tal que Labia lieclio huir á sus ha-
l)¡taotes mas asiduos: los pastores y 
los r tbaños que mañana y tarde apa
recen en ambas laderas para buscar 
algunos rastrojos y tallos de yerba 
frágil y amarilla , se habían refu
giado detrás de los setos y mator
rales y dormian á su sombra. En 
todo lo que alcanzaba la vista , se 
hubiera buscado en vano un viage-
ro asaz atrevido, ó por mejor de
cir incombustible , para hollar aquel 
suelo que parecía compuesto de la 
ceniza dp los peñascos calcinados 
por el sol. E l solo animal viviente 
que probaba que una criatura ani
mada podia v iv i r en semejante hor
no ardiendo , era la cigarra , ó mas 
bien , los millones de cigarras que 
pegadas á los guijarros ó asidas al 
tallo de las yerbas , ó descansando 
sobre alguna rama de olivo blan
ca de polvo , hacian oir su es
tridente y monótono zumbido : 
era su canto tr iunfal que pre-
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gonaba la conquista del desierto, ea 
el cual reyuabau como absolutas so-
berauas. 

No hemos hecho muy bien en ase
gurar que en vano a la simple vis
ta se hubiera descubierto en el ho
rizonte otro viajero que el que hemos 
procurado bosquejar, porque á cien 
pasos tras de él venia un segundo bul
to no menos curioso que el primero, 
aunque de tipo enteramente distin-
tos v : N1 ' "í : - ; 'i 

Era un hombre de unos treinta 
años poco mas ó menos , seco , encor-
bado , de color d e bronce, acurruca
do mas bien que montado en un ca--
hallo tan flaco como él . Venia dor
mido en la silla, á la cual estaba 
asido con ambas manos y sin ninguno 
de los importantes pensamientos que 
tenian desvelado á su compañero , ni 
aun el de reconocer el camino, cuida
do que abandonaba evidentemente á 
otro mas páctico sin duda, ó mas i n 
teresado que él eu no perderse. 
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Sin embargo, fastidiado sin duflar 

el caballero de llevar su lanza tan d^-
recba y de mantenerse tan tieso en la 
silla, se detuvo para levantar la vise
ra y dar salida al hirviente vapor que 
de su envoltura de hierro comenta
ba á subirle á la cabeza, pero antes 
de ejecutar este movimiento, tendió 
los ojos en derredor de sí, a modo de 
hombre que ningún otro en el mundo 
parecía mas persuadido de que el va
lor no es menos estimable por ir acom
pañado de cierta razonable dosis de 
prudencia. 

En este movimiento de rotación 
fue cuando vio á su descuidado com
pañero , y cuando mirándole con mas 
atención observó que dormía. 

—Muzaron! gri tó el caballero vesr l 
tido de hierro después de haber le
vantado preventivamente la visera 
de su casco , Muzaron, despiér ta te , 
bellaco, ó por la cruz de Santiago, 
como dicen los espafíoles , no l i e -
gaias á Coimbra con mi ballja» ya 
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sea que la pierdas eu el camino , ya 
que los bandidos te la roben! M u -
xarou ! así durmieras toda tu vida, 
picaro ! 

Pero el escudero , que tal era la 
categoría que con respecto al ca
ballero gozaba aquel á quien aca
baba de apostrofar , el escudero, 
repetimos, dormiaasaz profundameu-
íe para que el simple eco de la voz 
le despertase; el caballero notó que 
seria menester valerse de medios mas 
enérgicos, con tanta mas razón, cuan
to que el caballo del durmiente vien
do que su frontero acababa de pa
rarse , babia juzgado apropósito de
tenerse también; de manera que pa
sando Muzaron del movimiento á la 
quietud , podia gozar con mas co
modidad de las dulzuras de su pro
fundo sueño. Entonces el caballero 
desengancbó un pequeño cuerno de 
marfil con embutidos de plata que 
pendia de su tahal í , y aproximán
dolo á los labios, con vigoroso aliento 
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dró tres ó cuatro sonidos que hicie
ron encabritarse á su caballo, y re
linchar al de su compañero. 

Esta vez Mkisaron se despertó so
bresaltado. 

— I Hola ! gr i tó , empuñando tina 
especie de alfange , que traia pen
diente á la cintura ¡ hola ! ¿ quie'n 
v a ? , ladrones ¡ h o l a ! ¿ q u é p e d í s , 
gitanos ? Atrás , hijos del demonio,-
atrás , si no queréis que os abra en 
canal. 

Y el valeroso escudero blandía su 
espada á derecha é Izquierda , hasta 
que notando que no hendia mas que 
el viento , se detuvo y miró á su 
señor con aire asombrado: 

— ¡ Eh ! ¿ q u é es lo que hay ? Mo-
sen , Agenor ? preguntó abriendo 
tamaños ojos; donde están los que 
nos atacan ? ¿ se han desvanecido 
como el humo , ó los he aniqui
lado yo antes de despertarme del 
todo ? , 

—Hola , bellaco , dijo el caba-

T. i . 5 
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Jlero , que estabas durmiencíb y que 
al dormir dejas que mi escudo va
ya arrastrando hasta la punta de la 
correa r lo cuaí es muy poco bonror 
so para las armas de un buen caba
llero. Vamos, vamos , acaba de des
pertarte, ó te rompo mi laúza sobre 
las costillas. 

Musaron cabeceó un poco con aire 
bastante impertinente. 

— A fé mia, Mosen Agenor, que 
liareis perfectamente , pues al me
nos habréis roto una lanza en nues
tro viage. En lugar de oponerme á 
vuestro proyecto , os invito de todo 
corazón que lo pongáis por obra. 

— ¿Qué quieres decir , bellaco, es-
c lamó el caballero. 

— Quiero decir, contesto el escu
dero aproximándose con socarrona 
negligencia, que van diez y seisdias, 
los mayores del año , que cabalgamos 
en España , en ün pais tan lleno de 
aventuras según decíais al partir, y 
el único enemigo con quien hasta aho-
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ra hemos tropezado ha sitio el sol , y 
las moscas ; y la úniea ganancia el 
polvo y las ampollas. ¡Voló vá sa
nes, que tengo hambre, Mosen x\ge-
nor ; ¡voto vá sanes, que tengo sed, 
Mosen Agenor de mi ánima! ¡Voto 
vá sanes! Mosen Agenor qnc tengo 
el bolsillo vacio! es decir que me 
asaltan las tres plagas mayores de 
la tierra, y no veo yo venir esós 
grandes botines de moros infieles que 
tanto me habéis ponderado , y que 
asi deben enriquecer nuestros cuer
pos como salvar nuestras almas j y 
respecto á los cuales habia formado 
magníficos castillos en el aire, allí 
en nuestro pais de Bigorre, antes 
de ser escudero vuestro, y mucho 
mas desde que lo soy. 

— ¿Te a t reverás á quejarte por 
ventura , cuando yo no me quejo. 

— Casi estoy por decir que no me 
faltarla motivo para ello, y no por 
cierto por falta de valor. Nuestros 
últimos francos han volado entre los 
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armeros de Pinchel por aguzar 
vuestra hacha, afilar vuestra espada 
y,l impiar vuestra armadura, y en 
verdad, nonos falta otra cosa sino 
tropezar con los * salteadores dñ ca
minos. 

—Cobarde ! 
— Entendámosnos , señor Agerior; 

yo no digo que temo su encuen
tro . 

—Pues que' es lo que dices? 
— Que lo deseo. 
—Por qué ? 
•—Porque nosotros robaríamos á 

los ladrones, dijo Masaron con la 
sonrisa socarrona , que constituía el 
principal rasgo de su fisonomía. 

E l caballero alzó su lanza con la 
bien conocida intención de dejarla 
caer sobre las costillas del escudero, 
que á la sazón llegó bastante cer
ca de él para que ensayase con f ru 
to semejante corrección , pero el 
buen escudero con un pequeño mo
vimiento ejecutado con tanta des-
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treza que parecía serle habitual, 
esquivó el golpe mientras que con 
su mano detenia la lanza. 

— Cuidado , Mesen Agenor ; no 
gaste vuesa merced esas chanza», 
tengo los huesos muy duros y poca 
carne encima, ele modo que al gol
pe podrías romper la lanza y seria 
preciso hacernos de otra ó presen
tarnos á don Fadrique con la arma
dura incompleta , lo que seria h u 
millante para el honor de la caba
llería bearnesa. 

— Silencio, hablador maldito! Har
to mejor barias , ya que es absolu
tamente preciso que challes, trepar 
por ese pecho arriba y decirme que 
es loque se vé desde loallo. 

— A b ! esclamó Musaronj ¡si este 
monte fuese aquel en que Satanás 
t rasportó al Señor para tentarle, y 
si encontrase yo alguno aunque fue
se el diablo que por besarle la pezu
ña me ofreciese todos los reynos de 
la tierra 
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— Aceptarlas, renegado? 
-—Con muclio gasto , señor. 
— ¡Musaron , repuso el caballero 

gravemente, chancéate con todo lo 
que tu quieras, menos con las cosas 
santas. 

Musaron bajó la cabeza. 
— Vuesa merced insiste dijo en que 

suba á ver lo que sé distingue desde 
lo alto de esa colina? 

— Ahora mas que nunca, ve , 
pues. 

JWusaron dando un pequeño rodeo 
el suficiente para mantenerse a' res
petable distancia de la lanza de su 
amo , subió la cuesta. 

— A b ! esclamó coando hubo Hel
gado á lo alto. Dios mió, que es lo 
que veo? y se santiguó. 

— Ea! Que es lo que vés? le pre
guntó el caballero. 

— E l paraíso á p o c o menos, dijo Mu
saron sumido e n \ x t á s i s profundo. 

— Descríbeme tu paraiso, repuso 
el caballero que estaba siempre' te-
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mlendo ser víctima de alguna «han-
zade su escudero. 

— A b ! monseñor, como queréis 
que oslo describa! bay bosq-ues de 
naranjos con fruto de oro, un gran ri» 
de olas de plata, y allá á lo xíltimo, 
la mar resplandeciente como un espe
jo de acero. 

—¡Pues si tu-ves la mar, repuso 
el caballero no apresura'ndose mucha 
á .tomar parte en la magnífica pers
pectiva por el recelo de que al llegar 
a la t íumbre de tan esplendido hori
zonte no se desvaneciese en vapor, 
como las ilusiones ópticas de que ha-
habia oido hablar á los peregrinos 
del Oriente; pues si tú ves la m a r , 
Musaron, «mcho mejor debes ver á 
Coimbra, que forzosamente, se ha
lla entre la mar y nosotros, y si ves 
á Coimbra, hemos llegado al te'rmi
no de nuestro viaje; pues en Coim
bra es á donde'me aguarda mi amigo 
el gran maestre don Fadrique. 
. — S í , si, gritó Musaron, veo una 
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ciudad muy hermosa, y un alto cam
panario, 

•—Bien , bien, respondió el caba
llero comenzando á creer lo que le 
decia, y prometiéndose castigar de 
todas veras aquella cbanza algo pe
sada, si por su mal lo fuese. Bien! esa 
es la ciudad de Coimbra, y la torre 
de la Catedral. 

—Qué digo yo, una ciudad? que 
digo , un campanario ? Ahora veo dos 
ciudades y dos campanarios, 

—Dos ciudades ! dos campanarios! 
csclamó el caballero llegando á sa 
vez al alto de la colina. Hace na
da que uo teniamos bastante , y aho
ra vamos á tener de sobra. 

'•—De sobra, decis b i en , repuso 
Musaron, mirad, Mosen Agenor, una 
a la derecha y otra a la izquierda? 
Veis también el camino que al otro 
lado de ese limonar se separa en for
ma de horquilla? Cuál de las dos ciu
dades es Coimbra? ¿Cuál de los dos 
caminos de bemos seguir? 



BE MAULEON. 75 
— E n efecto, dijo el caballero, h e 

ahí un nuevo apuro en el que no ha* 
biamos pensado. 

— Y tanto mayor, añadió Musaron, 
cuanto que si por desgracia tomamos 
el camino del falso Coimbra será d ¡ -
ficil encontrar en nuestro bolsillo con 
que pagar la posada. 

El caballero tendió por segunda vez 
los ojos en derredor con la espei anza 
de encontrar alguna persona que pu
diese orientarle. 

— Mal haya este pais, esclamó: ó 
por mejor decir, este destierro! por
que cuando uno habla de pais se supo
ne un lugar habitado por otros sé-
res que por lagartijas y moscas. Oh! 
¿en dónde está Francia, cont inuó 
exhalando uno de esos suspiros que 
algunas veces se escapan aun de los 
corazones menos melancólicos al re
cuerdo de la patria ; en dónde está 
Francia , en la que siempre se en
cuentra una voz amiga que indique 
el camino que se debe seguir ? 
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— y un tarro de leche para re

mo'^ar el gaznate ! Eso es lo que 
tiene el abandonar el país rjalál. ¡Ali 
seiior Agenor , con mucha razón , d i 
ce vuesa merced, «j Francia , Fraa-
•cia 

—Calla , Bruto , esclamó el caba
llero que quería decir para sí lo que 
Musaron proferia en voz alta , pero 
tpie al mismo tiempo no queria que 
Musaron dijese en voz alta lo que 
él pensaba en voz baja. Calla. 

Ño se dio Musaron por entendido, 
pues hastante a' fondo debe conocer
le el lector para saJjer que no tenia 
por costumbre obedecer ciegamen
te á su dueño. Continuó , pues, cor, 
mo respondiéndose á su propio pen
samiento. 

— Y por otra parte , ¿quién ha 
de socorrernos fli saludarnos siquie
ra, halla'ndonos solos en esta condena
da tierra de Portugal? Oh! ¡qué her
moso, que agradable, que imponente, 
y sobre todo^ qué cómodo es para 
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vivir el formar parte d é l a s grandes 
compañías de aventureros! OU! se
ñor Agenor! que no formásemos aho
ra parte de alguna gran compañía 
apostada en el camino deLanguedoc 
ó de la Guiena. 

— Razonáis como un bandolero, 
maese Musaron. 

— Como lo soy, ó mejor dicho co
mo lo era antes de entrar en el 
servicio de vuesa merced ! 

— Alábate de eso, miserable. 
— No digáis mal de ellos , señor 

Agenor, porque los bandoleros, como 
los llamáis , han encontrado el me
dio de comer y de pelear á un tiem
po ; y esta es una ventaja que nos 
llevan ; nosotros no peleamos, es 
verdad , pero en cambio tampoco 
comemos. 

—Todo esto no nos dice cual de 
las dos ciudades es Goimbra, 

— Decís bien, dijo Musaron , pero 
hé allí quien acaso nos lo pueda de
cir . 
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Y señaló con el dedo una nube de 

polvo que levantaba una pequeña 
carabana que venia a cosa de media 
legua detrás de ellos, siguiendo el 
mismo camino. En medio de la pol
vareda, el sol hacia relumbrar uua 
cosa de tiempo en tiempo como si 
fuesen lentejuelas de oro, 

— A h ! esclamó el caballero , he 
ahí en fin lo que buscamos. 

— S í , dijo Masaron, hé ahí los 
que nos buscan. 

—Ahora poco deseabas topar con 
ladrones. 

— Pero no con muchos, contestó 
Musaron. En verdad parece que el 
cielo quiere colmarnos de bienes. Yo 
pedia á Dios que nos mandase por 
aqui tres ó cuatro ladrones y nos 
viene un ejército: le pedíamos una 
ciudad y he ahí que nos da dos. Va
mos , señor caballero , continuó Mu
saron acercándose á su amo: reuná
monos en consejo y emitamos nues
tra respectiva opinión; dos parece-
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res saben mas que uno, bien lo 
sabéis. ¡ Ea ! decid el vuestro. 

— Mi parecer , respondió el caba
llero , es penetrar en ese limonar, 
por medio del cual pasa el camino, 
y que nos ofrece sombra y seguri
dad a' «n tiempo, allí aguardaremos, 
prontos á atacar ó defendernos. 

— j Oh , consejo lleno de pruden
cia, esclamó el escudero con acen
to franco y burlón á medias ! con
sejo al cual me adhiero sin discu
sión alguna ! ¡ sombra y seguridad !'; 
es precisamente lo que yo pedia en 
este momento. ¡Sombra es la m i 
tad del agua ; seguridad las tres 
cuartas partes del valor. Entremos, 
pues , en el limonar , señor Age-
uor , y entremos cuanto antes. 

Pero entrambos viageros habían 
hecho la cuenta sin sus caballos. Los 
pobres animales estaban tan fatiga
dos , que á fuerza de espolazos solo 
lograron que fuesen al paso. Por for
tuna esta pesadez no tenia otro i n -
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conveniente que el de dejar espues
tos por mas largo tiempo á los via
jeros al ardor de los rayos del sol. El 
pelotón de gente contra el que toma
ban aquellas medidas de precauciou 
estaba bastante lejano para que hu
biesen podido ser vistos Luego que 
llegaron al bosque, procuraron ga
nar el tiempo perdido. A l punto 
echó Musaron pie á t ie r ra , y tan 
rnolirlo estaba su caballo, que se ten
dió á la larga casi al mismo tiempo 
que él: el caballero se apeó también, 
t iró las riendas del trotón en manos 
del escudero y se sentó al pie de una 
palmera que se elevaba orgullosa co
mo la reina de aquel oloroso bosque-
cilio. 

Musarron ató el caballo á un árbol 
y se puso á buscar algo de comer en 
aquel bosque. A los pocos instan
tes volvió con una docena de be
llotas dulces y dos ó tres naranjas, 
ofreciendo las primeras al caballero 
que le dió las gracias con la cabeza. 
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— l Á h l bien sé yo, dijo Musarrou, 

que todo esto no es muy eoufortali-
vo para gente que acaba de andar 
cuatrocientas leguas en diez y seis 
jornadas, pero ¿qué yuereis, señor? 
n̂o hay mas que tener pacieneja: hoy 
nos presentaremos al muy ilustre se
ñor don Fadrique, gran maestro de 
Santiago, bermano poco menos deí 
señor don Pedro, rey de Castilla, y 
si cumple la mitad tan solamente de 
lo que promete en su caí ta, á nues
tra vuelta tendremos caballos de re
fresco, múlas con cascabeles que l l a 
men la atención de los pages, vesti
dos que deslumhren la vista, y vere
mos acudir tras de nosotros las me 
jores mozas de las posadas, los arrie
ros y los mendigos; á los unos le da
remos vinos y á los otros fruta; los 
mas cicateros nos abr i rán sus ca
sas sin mas que por tener la honra 
de que nos alberguemos en ellas. 
Nada nos faltará , porque de nada 
tendremos necesidad} pero entre 
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tanlo es menester mascar bellotas y 
«ciiupar naranjas. 

— Pues bien, así sera'; señor Ma
saron dijo el caballero sonriendo; 
dentro de un par de dias tendréis to
do cuanto acabáis de decir, y esta 
comida será vuestro postrer ayuno. 

— ¡Diosos oiga! señor; respondió 
alzando á los cielos sus ojos que 
manifestaban desconfianza, al mismo 
tiempo que se quitaba su casco sobre 
puesto de una larga pluma de águi
la de los Pirineos; yo baré los ma
yores esfuerzos por ponerme al n i 
vel de mi fortuna, y para eso no 
tendré necesidad mas quede sobre-
ponorme á las miserias pasadas. 

— Ba, dijo el caballero: las mise
rias pasadas son las que labran nues
tra futura felicidad. 

— Amen, dijo Musaron. 
Apesar de esta conclusión entera

mente religiosa, Musaron , sin duda, 
. iba á continuar la conversación sobre 
cualquier otro punto, cuando oyó 
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resonar a l o lejos y de improviso el 
sonido de las campanillas, el trote 
de una docena de caballos ó de mu
los, y el ruido que producen las ar
mas. 

— «Alerta , alerta! dijo el caballe
ro, aquí estala gente. ¡Diablos! co
mo adelantan! parece que sus cabal 
gadoras están menos Cansadas que las 
nuestras! 

Dejó Musaron sobre la frondosa 
yerba el resto de sus bellotas y un 
lamon que le quedaba, y fué á te
nerle el estrivo á su amo que en un 
decir Jesús se vio montado con la lan
za en la mano. 

Entonces desde el medio de los á r 
boles donde hablan hecho esta pe-
i|ueña parada vieron aparecer en la 
cinria de la colina unos cuantos via
jeros, montados en arrogantes mu-
las y ricamente vestidos, ünos á la 
española y otros á la morisca. Des
pués de este primer pelotón venia 
un hombre que parecia el gefe de to-

T. i . 6 
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á o s , y que estaba tan embozado, en 
«t t albornoz de fina y blanca lana con 
con borlas de seda , que no dejaba á 
la i m p r e s i ó n del aire mas que dos 
ojos bri l lantes, d e t r á s de aq-iel anLe-
m u r a l que se habla proporcionado. 

— Eran todos , incluso el gefe, uaa 
docena de hombres , robustos y bi«n 
armados, y seis malas de carga con
ducidas por cuatro mozos. Marcha
ban los doce hombres á la. cabeza co
mo hemos diicho; d e s p u é s venia el 
s e ñ o r ó- caudillo , y d e t r á s de este, 
f o r m á n d o l a retaguardia , las seis mu-
las y los cuatro mozos T en medio de 
los cuales a p a r e c í a una l itera de ma
d e r a pintada, dorada, h e r m é t i c a m e n 
te cerrada con cortinas de seda y qae 
r e c i b í a algunas corrientes de aire pót
anos cuantos agugeros practicados en 
un p e q u e ñ o friso tallado que la rodea
b a . Dos m u í a s no comprendidas en 
la n u m e r a c i ó n que acabamos de ha-
« e r cooducian. esta l i tera y marcha' 
ban al paso. 
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Este grupo que ya se iba aproxi

mando , era el que formaba aquel 
estrépito de campanillas y casca
beles. 

—Ob í por esta Vez , dijo Masaron 
algún tanto admira io , he ahí unos 
verdaderos moros, y creo haber ha
blado demasiado. Señor , mirad qud 
negros son! J e s ú s ! cualquiera diria 
que son los guardias de corps del 
diablo. Y que vestidos tan lujosos y 
ricos traen los perros descreídos. 
¡Qué lástima, señor, que ellos no fue
sen menos , ó que nosotros no fuése
mos mas. Yo creo que no hubiera l l e 
vado á mal el cielo que todas sus r i 
quezas viniesen á manos de dos bue
nos cristianos como nosotros j he di 
cho riquezas , y he dicho bien , pues, 
si i*o me engaño , todos los tesoros de 
de ese infiel deben venir en aquella 
caja de madera pintada y dorada, 
hacia la cual vuelve á cada instan
te la' cabeza. 

—Silencio ! dijo el caballero , no 
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reparas que están cotisaltándose en
tre s í , y que dos pajes armados han 
tomado la delantera al parecer con1 
ánimos de atacarnos ? Vamos , va
mos, p repára te á dar conmigo un gol
pe de mano, si es preciso. Y dame 
el escudo para que aprendan , si la 
ocasión se presenta , lo que es un ca
ballero de Francia. 

—Señor , respondió Musaron que 
parecia algo menos dispuesto que su 
amo á tomar una actitud hostil, creo 
que estáis equivocado: esos señores 
moros no pueden pensar en atacar a 
dos hombres inofensivos : reparad; 
uno de los dos pages ha ido a con
sultar con su amo , y aquella figura 
embozada no ha dado orden ninguna, 
sino que únicamente ha hecho señal 
de seguir adelante. A h ! mirad señor, 
como prosiguen su camino , sin ha-' 
ber aprestado sus flechas... única
mente echan mano á la espada, y creo 
que por el contrario son amigos que 
el cielo nos envía. 
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— Amigos y son moros I ¿ qué ha» 

hecho de la religión ? maldito pa« 
gano ? 

Musaron conoció que habia dado 
tnotivo á semejante andanada , y ba
jó respetuosamente la cabeza. 

— Perdonadme , señor , d i jo ; me 
lie equivocado cuando he dicho ami
gos: ya sé yo muy bien que un cris
tiano jamás puede ser amigo de un 
moro ; he querido decir consejeros, 
porque yo creo que está permitido re
cibir consejos de todo el mundo, cuan
do los consejos son buenos ; voy á 
preguntar á esos buenos s e ñ o r e s , y 
ellos nos indicarán el camino que de
bemos seguir. 

— Está muy bien , que me place, 
y te lo mando con tanto mas mo
tivo , cuianto qne si mal no me en
gaño , pasan un poco altaneros de
lante de mí , y el gefe , á lo que me 
parece, no ha respondido al cortés sa
ludo que 1c he 4iecho con la punta 
de mi lanza ; vé , pues , á hablarle 
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y pTegÚnlalccortesmenle cuál de esa$ 
dos ciudades es Coimbra ; añadirás 
que vas de parte de Mosen Agenor 
de Mauleon , y eu 'cambio de nú 
nombre pedirás el suyo á ese caba
llero moro: ve. 

Musaron , que quería presentarse 
ante el gefe del jpeldíoii con todo el 
aparato posible , t ra tó de levantar 
su calsallo ; pero bacia tanto tiempo 
que el animal no había disfrutado 
de sombra ni de yerba , y le pare
cía tan cómodo, y sobretodo tan agra
dable , el pacer ecbado como estaba, 
que el escudero no pudo lograr que 
se pusiese eu pie siquiera por un 
instante: entonces Musaron tomó el 
partido de valerse de sus piernas y 
corr ió á alcanzar á los viajeros quie
nes babiendo continuado su camino, 
durante la discusión , iban á desapa
recer en la sinuosa pendiente y en
tre unos olivares. 

Mientras Musaron corna para cum
p l i r su mensaje , Agenor de Mau-
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león tieso en su silla , ifi''me en sus 
estribos , inmóvil corno una estatua, 
ecuestre, no pefdia de vista al moro 
y á sus compañeros: liien pronto vio 
defteuerse aquel calrallero á la voz 
del escudero: detúvose tamliien sa 
escolta: todo los que la coinponiau 
parecian v iv i r con la vida de ¡¿a ge-
fe , y como si hubiesen sido adver
tidos de sus deseos por una voz i n 
terior , no babian menester ni aun de 
una sola señal para obedecer á su 
voluntad. 

El tiempo era tan sereno, y reí* 
nalja tan profundo silencio en toda ; 
la naturaleza que descansaba ador
mecida por la calor del «cieio , y era 
la brisa del mar tan soave , que sin 
obstáculo ninguno trai-a á los oidos 
dei caballero las palabras de Musa-
ron , que desempeñaba su cargo, uo 
solo como ñ d , sino como hábil em
bajador. 

— ¡ Salud á vuestra señoría ! d i 
jo , salud en primer lugar de parte , 
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de mí señor el afamado y valeroso 
Mosen Agenor de Mauleou que está 
esperando allá abajo sobre sus es
tribos la respuesta de vuestra seño
r í a ; salud después de parte de su 
indigno escudero que se felicita sin
ceramente de que la casualidad le 
permita elevar su voz hasta vos. 

E l moro le hizo con la cabeza un 
saludo grave y circunspecto, y es
cuchó en silencio el ñn del dis-
eucso.. • : _ j - ^ 

— Plazca á vuestra señoría ind i -
cafnos, continuo Musaron, cuál d& los 
dosf campanarios que se ven allá 
abajo es el de Coimbra ; dígnese 
también vuestra señoría si lo sal>e, 
decirme cuál entre todos esos be
llos alcázares de una y otra ciudad 
es él del ilustre gran maestre de 
Santiago , amigo y hue'sped impa-
ciente del valeroso caballero que 
tiene el honor de detnandaros por 
mi conducto ambas noticias. 

— Para dar mas importancia M u -



DE MAULEON. S 0 
saron á su aiuo y á sí mismo p ro 
nunció eti voz mucho mas alta l&s 
palabras relativas á don Fadrique, 
El moro , como para justificar su 
habilidad , escuchó con mucha aten
ción esta segunda parte del discur
so, durante la cual brillaban su& 
ojos con ese fuego inteligente, pe
culiar á los de su nación y roba
do al parecer á un rayo del mismo 
sol. 

Mas con todo , no dio mas res
puesta á esta segunda parte que a 
ía primera , y después de un mo
mento de reflexión , saludándole con 
la cabeza como lo babia ya hecho, 
dijo á su comitiva una sola palabra 
árabe pronunciada con acento impe
rioso y gutural , y la vanguardia se 
puso de nuevo en marcha: el moro 
espoleó su muía y la retaguardia en 
medio de la cual iba la litera cer
rada le siguió á su vez. 

Musaron permaneció un instante 
en aquel mismo sitio como estupe-



90 
fa-cto y Gorrido. Por lo que toca al 
caballero no comprendía ni mas ni 
menos que sií escüdero la palabra 
á r a b e , pronunciada , 'y por lo tain-
to ignoraba si esta se babia dado por 
respuesta á su escudero, ó dirigida por 
el moro á su comitiva. 

— ¡ A h ! esclamó de repente Mu-
saror, iue no quería convencerse áfí-
ínismo de que le bubiesen liecho se
mejante injuria: el .m^ro no entiende 
el francés , y esa y no otra es la 
cansa de su silencio ! Yo hubiera de
bido liablarle en castellano. 

Pero como el moro estaba ya muy 
lejos para que Musaron pudiese a l 
canzarle á pie, y coíno por otra par
le prefiriese el discreto escudero una 
duda consoladora i una humillaciou 
c i e r t a , volvió a l lado de su amo. 
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ni. 
En el que se refiere €le qtié 
modoeS caballero Agenor de 
ManSeon encontfró a Cofni> 
Ivra y el palacio «le fi9. Fa«lrl~ 
«ive» gran maestre de H a t i -
tiago, »ln la ayuda del moro. 

"-i nfurecifío Agenor de lo que aca
baba de oír y le repi t ió su escu
dero , tuvo morhentáneamente la 
idea de obtener por la fuerza lo 
que el moro había negado á su cor
tesanía. Pero luego que hizo sentir la 
espuela á su caballo para correr de
trás del impertinente sarraceno , el 
pobre animal , mostró tan poca dis
posición de secundar los deseos de 
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su señor , que el caballero tuvo que 
«leteoerse en el repecho cubierto de 
guijarros de que se componia la vere
da apenas indicada. Por otra parte, 
la retaguardia del moro observaba 
los movimientos de los dos francos, 
y se detenia por intervalos á fin de 
no verse sorprendido. 

—Mosen Agenor , esclamaba M u -
saron alarmado con esta demostra
ción , á la cual , sin embargo, el can
sancio del caballo , quitaba hasta el 
menor asomo de peligro ; Mosen Age
nor ¿ no os he dicho ya que ese mo
ro no entendia el f rancés , y no os 
he revelado también que escandali
zado de su silencio me habia asal
tado la idea de hablarle en español, 
pero cuando se hallaba ya lejos para 
que semejante idea pudiera ser pues 
ta por obra ? De suerte que, no es 
suya la culpa , sino mia que no se 
me ocurrió antes tan feliz idea. Ade
m á s , añadió al ver que el caballe
ro se habia visto obligado á detc-
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nerse , además estarnos solos, y vue-
sa merced ya vé que su caballo es
ta' molido del todo. 

Mauleon movió la cabeza. 
—Todo eso está muy bueno , dijo; 

pero el moro no ha obrado bien , na
da tiene de eslraño que no entendie
se el francés , pero en todos los pa í 
ses del mundo entiende cualquiera 
el, idioma universal del gesto. Aho
ra bien , al pronunciar la palabra 
Coimbha , tú has indicado alternati
vamente las dos ciudades , y él ha 
debido por necesidad comprender que 
le preguntabas el camino que á ella 
conducia. Seguro és que á estas ho
ras no puedo ya dar alcance á ese 
moro insolente mas por la sangre de 
Cristo que clama venganza contra 
esos infieles, me las ha de pagar si 
vuelvo á encontrarle. 

A l contrario, señor, dijoMusaron, 
en quien la prudencia no estaba re
ñida con el valor ni con la enemi
ga mas declarada: al contrario , oja-
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la le encoutrcís otra vez^ pero coi» 
otras condiciones ; encontrarle Je 
hombre á hombre con los criados 
que custodian su litera , por ejemplo. 
Vuesa merced se encargaría del amo, 
y yo de los criados , y en seguida 
averigua liamos qué cosa es la que 
guarda en aquella caja de madera 
dorada. 

— Algún ídolo sin duda x respondió 
el caballero. 

— O tal vez su tesoro , dijo Ma
saron j algún gran cofre con tantos 
diamantes, perlas y rubíes , que se 
pueda sepultar en ellos las manos, 
porque estos malditos infieles co
nocen á las mi l maravillas los con
juros con cuya ayuda se encuentran 
los mas escondidos tesoros. Oh ! si 
nosotros hubiéramos sido seis sola
mente, ó cuatro siquiera, ya os hub ié 
ramos hecho ver lo que es bueno, 
señor moro. A h ! Francia , Francia, 
prosiguió Masaron, ¿en dónde estás ? 
Yalientes campeones, ¿dónde estáis? 
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Ilustres aventureros , camara<l^* 
nuestros, ¡que no os liubierals eu-
contrado a q u í ! 

— Pero ah! dijo repentinamente 
el caballero que habla estado re-
üexlunando durante esta salida de 
su escudero ^ estoy pensando en..» 

—En q u é ? preguntó. Musaroi^. 
— En la carta, de don Fadplquc. 
— Bien, y que ? 
— Y qué I en esta carta tal vez 

se nos den algunas noticias sobre el 
camino de Coimbra , que yo eché en 
olvido. 

— A h ! eso es hablar y pensar 
bien. La carta , señor Ageoor , la 
carta, aun cuando no nos sirva mas 
que para alentarnos con las magní
ficas promesasque en ellase os hacen. 

E l caballero descolgó del arzón 
de su silla un pequeño rollo de cue
ro oloroso , del cual sacó un perga
mino. Era la carta de don Fadrique 
conservada por él como pasaporte y 
tal ismán. 
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Hé aquí su contenido. 
«Noble y generoso caballero don 

Agenor de Mauleon , ¿ te acuerdas 
del magnifico bote de lanza quecam-
faiastes en Narbona con don Fadri-
que, gran maestre de Santiago, cuan
do los castellanos fueron á buscar en 
Francia á doña Blanca de Borbon ? 

—Quiere decir a madama Blanca 
de Borbon , in ten umpió el escudero, 
moviendo la cabeza como bombre 
con pretensiones de comprender el 
idioma español , y que no desperdi
ciaba la menor ocasión de lucir süs 
conocimientos. 

E l caballero miró a Musaron de 
soslayo con esa espresion , con que 
solia acoger todas las fanfarronadas 
que se permit ía su escudero. Luego 
fijó sus ojos en el pergamino, y con
tinuo leyendo: 

— « T e promet í no cebarte en o l 
vido , porque te portaste coiriniigo 
noble y generosamente.» 

— E l hecho es, interrumpid M u -
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saron por seguuda vez , que vtiesa 
merced pudo sepultarle boullameu-
te la daga en ln garganta , como coa 
tanto primor lo hizo en la del Mo
tilón de Lourdes en el combate del 
paso de Larra , donde vuesa merced 
empezó su carrera de las armas; 
porque en aquel famoso torneo en 
que le hicisteis perder los cstrivos, 
y cuando furioso por ello quiso con
tinuar el combate con armas afila
das en lugar de las armas corteses 
de que hasta entonces os habíais 
servido , le teníais muy lindamen
te bajo vuestra rodi l la , y en vez 
de abusar de la victoria le digísteis 
generosamente... Todavía me pare
ce que oigo aquellas hermosas pa
labras: «Alzaos , -gran maestre de 
Santiago , álzaos para honra y prez 
de la caballería castellana. 

Y Musaron acompañó estas ú l t i 
mas palabras con un gesto magestuoso 
y por el cual, parodiaba el noble 
ademan que debió ostentar su se-

T. I . T 
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á o r en aquella solemne ocasión. 

Si perdió los estribos, dijp Matt-
leon, eulpafue de su caballo que no j 
pudo resistir el golpe. Esos caballos 
serai-árabes, semi-castellanos son me
jores q,ue los nuestros en la carrera, 
pero de meno» resistencia en el com
bate: y si cayó á mis pies, culpa 
fue de su espueía que se enredó en la 
raiz de un arbolen el momento mis
mo en que yo le d i un hachazo en la 
cabeza, porque don Fadrique es un 
caballero int répido y valiente: To
do esto nada importa , continuó Age-
nor con un sentimiento de orgullo que 
no podia reprimir del todo la singu
lar modestia que acababa de mani
festar; el dia en que tuvo lugar este 
memorable torneo de Narbona, fue 
uno de los mas hermosos de mi v i -
da. v, 

—Sin contar que recibisteis la prez 
del combate de manos de madama 
Blanca de Borbon, y por cierto que 
la bondadosa princesa se puso tré-
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muía y descolorida viendo que el tor
neo que presenciaba se habia trocado 
en verdadero combate. Sí, señor , 
continuó Musaron temulo de gozo á 
la idea de las grandezas que á su amo 
y á él mismo le esperaban en Coim-
bra, tenéis razón en asegurar que 
fue un dia magnífico, porque en él 
nació vuestra fortuna. 

—Asi lo espero, respondió modes
tamente Agenor, pero continuemos. 
Y prosiguió su lectura. 

«Hoy te recuerdo la promesa que 
entonces me bicistes de ser mi her
mano de armas ; ambos somos cris
tianos , ven , pues, á mi lado en 
Portugal, ven á Coimbra que acabo 
de conquistar de los infieles. Yo te 
proporcionaré la ocasión de luchar 
incesantemente contra los enemigos 
de nuestra santa religión. Vivirás 
en mi palacio y en mi corte como si 
fueses mi hermano: vente, pues, que
rido hermano, porque he menester de 
un hombre que me ame, porque es-
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toy cercado de astutos y peligrosos 
enemigos. 

«Coimbra es una ci idad, cuyo nom
bre no debe serte desconocido, sita 
como llevo dicho en Portugal, á dos 
leguas de la mar y al margen del 
Mondego ; no tendra's que atravesar 
inaB que países amigos; en primer 
lugar el Aragón , que es el p r imi t i 
vo dominio legado por don Sancho el 
Grande á don Ramiro que era hijo 
natural Como tú y que fue un gran 
Rey , como tú, eres mi bizarro caba
llero ; luego sigue Castilla la Nueva, 
que el rey don Alfonso V I comenzó 
á reconquistar de los moros ; y cuyos 
Sucesores han rematado la obra: l uego 
viene León, teatro de las grandes aza-
üas del ilustre don Pelayo, famoso ca
ballero cuya historia te he referido. 
Por últ imo entrarás en Portugal, 
donde te aguardo: no te acerques m u 
cho á las montañas que verás á la 
izquierda, sino te acompaña una res
petable escolta., y no te fies d é los 
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judíos y moros que encuentres en el 
camino. 

«Adiosj acuérdate de que por es
pacio de un día yo me hice llamar en 
honra tuya Agenor, como tú por 
honrarme te llamaste al mismo tiem
po Fadrique. 

«Yo he vestido ese mismo día tus co
lores y tú los mios, y así, de esta ma
nera llevando tú mi banda, y yo la 
tuya, partimos hasta Urgel; escol
tando á nuestra muy querida Reina 
doña Blanca de Borhon. Ven , pues, 
á mis brazos , don Agenor, porque 
tengo necesidad de un hermano y d» 
un amigo. Ven!» 

—Nada hay en esa carta, dijo Ma
saron que pueda serviros de guia. 

—Te equivocas, todo lo contrario, 
repuso Agenor; ¿no has oido que dice 
bien claramente que todo un dia l l e 
vé yo su banda? 

~ Y qué? 
— Qué? sus colores eran amarillo 

y rojo ; mira bien, Musaron , tú que 
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tienes los ojos ta» perspicaces ; mira 
á ver si en una de esas ciudades no 
hay un edificio sobre el cual tremo
le una bandera amarilla como el oro 
y encarnada como la sangre, y ese 
edificio será el palacio de mi amigo 
donFadrique; y las casas que veas 
en derredor de la ciudad de Coim-
bra. 

Musaron se llevó la mano sobre 
los ojos para defenderse de los rayos 
del sol queconfundiao todos los ob
jetos en torrentes de luz formando 
un mar abrasador, y después de mirar 
con la vista errante á derecha é iz
quierda, la fijó definitivamente en la 
ciudad, situada á la derecha del rio 
en una de las revueltas de su torcido 
curso. 

—Mosen Agenor, en ese caso m i 
rad á Coimbra; allá á la derecha, al 
pie de aquel cerro, y detrás de esta 
muralla de plátanos y aloes, porque 
sobre el principal edificio, ondea la 
bandera que habéis dicho, sola-
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mente que en su centro aparece una 
cruz roja. 

—La cruz de Santiago! esclamó cí. 
caballero , no puede ser otra. Pera 
¿no te engañas, Musaron? 

—Véalo vuesa merced. 
— E l sol es tan vivo que apenas 

distingo nada; guia un poco mis m i 
radas. 

—Hacia al l í , señor , hacia allí: 
seguid el camino, allí , entre ios dos 
brazos del rio, ¿no veis que se sepa
ra en dos ramales? 

- S í . 
—Pues, seguid el ramal de la de

recha , y orillas del rio, mirad la gen
te del moro entrando por una de las 
puertas de la ciudad: Mirad , mirad. 

Precisamente en aquel momento 
los rayos del sol , que hasta enton
ces hablan sido un obstáculo para 
los dos viageros , vinieron al socorro 
de Musaron haciendo relumbrar co
mo él fuego las armaduras morunas 
embutidas de oro. 
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— Bien, s í ! ya lo veo , dijo Age-

ñor . En seguida , añadió después de 
un momento de reflexión: 

— A h ! el moro iba á Coirabra, y 
no ba querido comprender la palabra 
Coimbra Perfectamente! será 
preciso que la primera merced que 
me otorgue douFadrique sea la de 
dejarme castigar su insolencia. Pero 
¿cómo es , prosiguió el caballero ha
blando siempre consigo mismo, que 
un pr íncipe tan piadoso como don 
Fadrique, cuya dignidad le pone eu 
primera línea entre los defensores de 
la religión, tolere á los moros en esa 

_ciudad recienconquistada', en esa 
ciudad de donde él mismo los ba ar
rojado? " 

— Qué quiere vuesa merced? res
pondió Musaron sin ser por nadie pre
guntado. No es don Fadrique, her
mano natural dql Rey don Pedro de 
Castilla? 

— Bien, ¿y qué? p regun tó Agerior. 
— Qué! no sabéis por ventura, (y 
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esto me pasma, porque los rumores 
han llegado hasta la misma Francia ) 
no sabéis que la afición á los moros 
es innata en esta familia? Dícese que 
el Rey, no puede pasarse sin ellos. 
Tiene consejeros moros, médicos mo
ros , guardias de moros y moras, en 
fin , por queridas.... 

— Silencio, maese Masaron, dijo 
el caballero, y no os mezcléis jamás 
en negocios del Rey don Pedro, que es 
un gran príncipe y hermano del ilus
tre amigo. 

—Hermano ! hermano! m u r m u r ó 
Musaron ; también he oido decir que 
era la suya una de aquellas fraterni
dades morunasque terminan para la 
cuerda ó por la cimitarra. Prefiero 
yo tener por hermano á Guillonet que 
apacienta las cabras en el valle de 
Andorra cantando: 

En lo alto de la montaña 
Un desdichado pastor: 

que no al Rey don Pedro de Castilla» 
A lo menos este es mi parecer. 
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— Posible es que sea ese tu pa

recer , pero el mío es que no digas 
íioa palabra mas sobre esta materia. 
Cuaudo se viene á pedir hospitali
dad , no se debe hablar mal de aque
llos de quien se solicita. 

—Nosotros no vamos al palacio 
del Rey don Pedro , replicó el in
corregible Musaron , sino al de dou 
Fadrique , seüor de Coimbra de Por
tugal-

—Vamos donde vayamos, quiero 
que no hables mas de esto. 

Levantó Musaron su gorra blanca 
con borla encarnada, y se inclinó 
con cierta risa socarrona que disimu
laron los largos cabellos, negros co
mo el ébano, que caian sobre sus me-
gillas flacas y enhollinadas. 

— Cuando su merced quiera mar
char , dijo después de un rato de si
lencio , su humilde servidor espera 
sus órdenes, 

— A tu caballo contestó Mauleon, 
es á quien es preciso pedir licencia 
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para ello. En todo caso , si no quie
re hacerlo le dejaremos a h í , y cuan
do oiga á la noche los ahullidos de 
los lobos tomará mas que de prisa 
el camino de la ciudad. 

Como si el animal hubiese com
prendido la amenaza que acababa de 
hacérse le , se levantó mas ligera
mente de lo que se hubiera pensa
do , y vino á presentar á su amo la 
crucera empapada en sudor. 

—Puesto que se ha levantado, 
partamos , dijo Agenor. Y se puso 
en marcha ¡ levantando por segun
da vez la visera de su casco que 
habia bajado cuando pasaba el moro. 

Si el gefe árabe hubiese estado 
presente, con su penetrante mirada 
hubiera podido distinguir por la aber
tura del casco la hermosa y noble fiso-
nomia del caballero, aunque acalorada 
y cubierta de polvoj su mirada era 
firme , sus labios finos y rojos , sus 
dientes blancos como el marfil, su 
barba todavía sin vello , pero for-
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mada coa aquel vigor que anun
cia una voluntad enérgica y te
naz. 

En suma, Mosen Agenor de Mau-
leon era un joven y apuesto caballe
ro. ̂  como él mismo podia decírselo, 
al mirarse en la tersa y brillante 
superficie del escudo que acababa de 
darle Musaron. 

. Este corto descauso había devuel
to alguo vigor á las caballerías. Así, 
pues , siguieron ra'pidamente su ca
mino. Indicado ya de un modo in
falible por la bandera, que con los 
colores del gran maestre de Santia
go tremolaba sobre el palacio. 

Conforme iban avanzando veian 
salir por las puertas de la ciudad 
a' sus habitantes , á pesar del calor 
que hacia. Oíase el resonante es
truendo de las trompetas y el repi
que de las campanas que derrama
ban por los aires racimos de sonidos 
alegres y vibradores. 

Si hubiese enviado dejante á Mu-
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Saron , pensó Agenor, pudiera creer 
que todo este rumor y todas estas 
ceremonias se hacen en honra mia; pe
ro por lisonjero que fuese este reci
bimiento para mi amor propio, es me
nester que atribuya á otra cosa todo 
este ruido. 

Por lo que hace a Musaron , que 
veia en todo este ruido inequívocas 
señales de algazara, alzaba con júbi
lo su frente, prefiriendo en todo ca
so ser recibido por gente alegre, 
que no por gente triste. 

Nuestros viagefos no se equivo
caban: reinaba en la ciudad la mas 
viva agi tac ión , y si el semblante 
de los habitantes no llegaba la r i 
sueña máscara de una alegría que s i 
parecer quería imponerles el sonido 
de las campanas y la algarabía de 
las trompetas , cuando menos su fi
sonomía manifestaba que acababan 
de saber una importante é inespe
rada nueva. 
. Agenor y sa escudero , no necesi-
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taban preguntar por el camino , pues 
veían que les bastaba seguir á la mu-
cbedumbre que se dirigia bacía la 
plaza mayor de la ciudad. 

En el momento mismo en que 
hendían la mult i tud para llegar á 
dicha plaza , y cuando Musaron re
part ía á derecha é izquierda algu
nos latigazos para abrir paso al no
ble señor que le seguía , vieron de 
repente alzarse delante de sus ojos, 
á la sombra de altas palmeras y de 
frondosos sicómoros, encorvados en la 
dirección que en los días de tempes
tad les daban los vientos del mar, 
el magnífico alcázar morisco edifica
do por el Rey Mahamet, y servia 
de morada al joven conquistador D. 
Fadrique. 

Por grande prisa que tuviesen en 
llegar Agenor y su escudero, perma
necieron un instante como asombra
dos ante el vasto y caprichoso monu
mento, bordado con el mas fino y de-
ILado encaje de piedra, y todo i n -
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cruslrado de mosaicos de mármol qae 
parecían enormes piezas de topacios, 
záfiros y lapizlázuli montadas por a l 
gún arquitecto de Bagdad, para un 
paladio de Hadas ó de Huris. 

E l Occidente y aun aquella parte 
del Occidente que con respecto á 
España se llama el Mediodía de la 
Francia, no conocian aun otra arqui
tectura que sus catedrales romanas de 
Saint-Trophine y sus puentes y arca
das antiguos, pero no tenian ninguna 
idea de estas ojivas y molduras de 
granito, que cien años después había 
de tallar el Oriente en la fachada de 
las catedrales y en las cúpulas de las 
torres. Era, pues, magnifícala vis
ta del alcázar de Coimbra, aun á los 
ojos de nuestros ignorantes y bá rba
ros abuelos , que despreciaban en 
aquella época la civilización árabe 
é italiana con que mas tarde debiap 
enriquecerse. 

Mientras que así permanecían i n 
móviles y absortos en SÜ contempla-
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tíiou, vieron salir por las dos puer
tas laterales del palacio, dos compa
ñías dtí guardias , y pages conducien
do del diestro caballos y muías . 

Describiendo cada una de estas 
compañías un cuarto del círculo, 
vinieron á reunirse apartando delan
te de sí á la muebedumbre, y for
mando delante de la puerta del me
dio , á la cual se subia por una es
calinata de diez gradas , un ancbo 
espacio vacio en forma de arco, cu
ya cuerda era la fachada principal 
del palacio. La mezcla del lujo des
lumbrador de Afriea con la elegan
cia mas Severa del traje del Occi
dente daban á este especta'culo un 
atractivo irresistible y cuya influen
cia süfrian Agenor y su escudero , al 
ver por un lado resplandecer el oro 
y la p ú r p u r a en los paramentos de 
jos caballos a'rabes y trages de los 
moros , y por el otro la seda y el 
brocado , y sobre todo, esa noble a l 
tivez , incrwstada, por decirlo así, 
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en el continente mismo d é l a s cabal
gaduras. 

El pueblo al ver desplegar todo 
este espectáculo, victoreaba á mas y 
mejor como lo hace á presencia de to
dos los espectáculos. 

De improviso apareció debajo del 
alto arco aGligrauado que formaba la 
puerta principal del alcázar , la ban
dera del gran maestre de Santiago 
acompañada de seis guardias y l le 
vada por uti robusto alférez, y vino á 
colocarse en el centro del espacio 
vacio. 

Agenor comprendió que don Fadri-
que iba á salir en procesión por las 
calles á emprender algún viaje de una 
á o.tra ciudad, y á pesar de la penu
ria de su bolsa estuvo tentado por ir 
á bascar una posada y esperarle bás
tala vuel ta , porque no queria tur 
bar con su importuna presencia el 
orden de aquella salida. 

Pero en el mismo instante y por 
nua délas bóvedas laterales vió salir 

T. I. 8 
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ía vanguardia del moro, y despaes 
aquella famosa litera de madera do
rada , siempre cerrada y siempre co« 
Jumpiaudose sofxi-e los lomos de blan
cas muías y que daba tan vivas y re
ligiosas tenlacio-nes á Musaron. 

Por últ imo, un estrépito mayor de 
bocinas y trompetas anunció que el 
gran maestre iba á salir, y veinte y 
cuatro músicos formados á ocho en 
fondo se adelantaron á su Vez desde la 
bóveda b á s t a l a s últ imas gradas, por 
Jas que descendieron siempre tocan
do-

Tras de ellos se abalanzó brincan-
do un perro de los mas fuertes y suel-
los de la sierra, de hocico agudo co
mo el de un oso, de ojos vivos como 
los del lince , y de piernas nervadas 
como las del gamo. Todo su cuerpo 
estaba cubierto de pelo liso y largo 
como la seda , y que irradiaba ai sol 
con reflejos argentados: tenia al cue
llo un ancho collar de oro esmaltado 
¿e rubíes coa Uu pequeño cascabel del 
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misino tnctal. Revelábase su a lboró-
¿o por brincos y saltos, y estos tenian 
mi ob)eto visible y otro oculto. El ob
jeto visible era un caballo blanco co
mo la nieve, cubierto con una man
tilla t l e p ú i p u r a y brocado, el cual 
respondia a sus caricias con fogosos 
relinchos: el objeto oculto era sin du
da algún noble caballero detenido 
aun bajo la bóveda, en la cual de
saparecía el perro con impacieucia 
para volver brincando y saltando a l 
gunos segundos después. 

En fin aquel por quien relinchaba 
el caballo y saltaba el perro, y por 
quien el pueblo victoreaba , apareció 
a' su vez , y un solo grito resonó re
petido por mil voces: 

— ¡Viva D . Fadrique! 
—Efectivamente: Don Fadrique 

salió hablando con el caudillo moro 
que iba á su derecha, mientras que 
un page de semblante donoso, aunque 
sus negras cejas y la lijera contrac
ción de sus rojos labios daban á sus 
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facciones cierta espresiou de firmeza, 
marchaba á su izquierda , teniendo 
abierta una bolsa llena de monedas 
de oro, en la cual al llegar á la p r i 
mera grada metió D . Fadrique lama-
no blanca y delicada como la de una 
mujer , y á puñados derramó el oro 
en lluvia deslumbradora sobre las agi
tadas cabezas de la multi tud que re
dobló sus gritos á aquella prodigali
dad á que no estaba acostumbrado ba
jo el gobierno de los predecesores del 
nuevo señor. 

Era este de tal estatura, que aun á 
caballo mismo parecía magestuosa. 
La mezclado sangre de los gaulas con 
la española le bab¡a dado largos ca
bellos negros, ojos azules y una tez 
blanca; y de sus ojos azules saliau mi
radas lau dulces y bondadosas, que 
muchos , por no perderle un solo ins
tante de vista, no pensaron siquie
ra en recojer las monedas; y en torno 
del palacio vibraba el aire con milla
res de bendiciones. 
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De pronto, y en medio de aquel 

gozo espansivo, fuese casualidad , fue
ra sentimieiito de perder aunque mo
mentáneamente un señor tan bueno 
y tan querido, las trompetas y bo
cinas que habian callado un instante, 
hicieron oir de nuevo sus sonidos; 
pero en lugar de los alegres y b u l l i 
ciosos que babian despedido, no ar
rojaron maáque un aire triste y me
lancólico mientras que las campanas, 
moderna invención para servir de i n 
térpretes entre Dios y los hombres, 
hicieron sentir en lugar de su vivo y 
brillante volteo, un tañido sordo, lú 
gubre , prolongado parecido al toque 
de rebato. 

AT mismo tiempo el perro alzán
dose delante de su amo, apoyó las 
manos sobre su pecho, y dió un ahu-
llido tan sombrío, tan prolongado y 
tan lastimero, que los mas valientes 
no pudieron menos que estreme
cerse. 

La mult i tud permaneció muda, y 
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en medio de este silencio gritó una 
voz: 

— »1 No salgáis , gran maestre, 
quedaos con nosotros , D- Fadri-
que.» 

Pero nadie pudo saber quien daba 
este consejo. 

A este grito , Agenor vio que el 
moro se estremeció , y que su sem
blante tomó un color de tierra que 
es la palidez de esos hijos del sol: 
mientras que su mirada inquieta 
procuraba leer basta en el fondo 
del corazón de D. Fadrique la res
puesta que iba á dar á aquel ter
ror general , a aquel grito ais--
lado. 

PeroD. Fadrique acariciando con 
la mano al perro que abollaba , ba-
ciendo una señal llena de dulzura 
a' su page» y saludando con triste 
sonrisa á la multitud que le miraba 
con ojos suplicantes y las manos cru
zadas le dijo: 

—Amigos mios: el Rey mi herma-
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no me manda ir á Sevilla ^ donde 
me espeian fiestas y torneos eu re
gocijo de nuestra reconciliación. EH 
lugar de querer impedirme que me 
reúna á mi hermano y á mi Rey, 
debéis bendecir la perfecia confor
midad de dos hermanos. 

Pero en vez de acoger el puebla 
estas palabras con alegría , las esr 
cuchó con sombrío silencio. E l page 
dijo en voz baja algunas palabras á 
su señor , y el perro continuó ahu-
llando. 

Entre tanto el moro no perdia de 
vista ni al pueblo , ni al page, ni 
al perro , ni al misino D . Fadr i -
cute*. .' . ¿ . . . . . , •, 

De improviso apareició en la fren
te del gran maestre una especie de 
sombra. E l moro, c reyó que t i t u 
beaba. 

—Señor , le dijo , ya sabéis que 
todo hombre tiene de antemano es
crito su destino: los unos en el libro 
de oro y los otros en el l ibro de 
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l i ierro: el vuestro está escrito en el de 
oro; cumplid, pues , con osadía vues-
tros destinos. 

Don Fadrique alzó los ojos que 
tenía por un instante ftjos en el sue-
IQ , como si entre aquella muche
dumbre quisiese encontrar un sem
blante amigo , una mirada que le 
alentase. 

Precisamente en aquel mismo ins
tante , Agenor se empinaba sobre 
sus estribos para no perder ni la 
menor circunstancia de la escena 
que pasaba á su vista , y como si 
hubiese adivinado lo que el gran 
maestre buscaba , alzó cou una ma
no la visera de su casco , y con la 
Otra agitó la lanza. 

E l gran maestre lanzó un grito 
de alegría, sus ojos brillaron , y una 
sonrisa alegre nacida en sus labios 
sonrosados como los de una jóven, 
se desparció por su semblante. 

— ¡ Don Agenor ! esclamó tendieu^ 
do la mano hacia el caballero. 
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Como si el page tuviese el dere

cho de leer en su corazón, no nece
sitó oir mas , y dejando su puesto-
que era al lado de D. Fadrique cor
rió hacia el caballero, gritándole: 
(f¡ Venid I don Agenor, venid ! " 

Abrióle paso la muchedumbre, 
porque amaba todo lo que amaba 
don Fadrique al mismo tiempo todas 
las miradas se fijaron en el caballe
ro á quien el gran maestre acogia 
con tanto gozo , como Tobías al d i 
vino compañero que le enviaba el 
cielo. 

Agenor echó pie á tierra dejando 
la brida de su caballo en manos de 
Musarou ; dióle su lanza , colgó el 
escudo en el arzón delantero de la 
silla y a travesó por medio de la 
multi tud , guiado por el page. 

E l moro se puso otra vez pálido. 
Acababa de reconocer al mismo ca
ballero francés que habia encontra
do en el camino de Coimbra y al 
escudero á quien no habia contestado. 
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Entre tanto D. Fabrique había 

abierto sus brazos á Agenor , y este 
se había arrojado en ellos con toda 
la efusión de un coia¿on de veinte 
aiíos. 

Daba gozo ver á esíos hermosos 
jóvenes cuyo rostro expresaba todos 
los nobles seiUiiníentos que tan ra
ra vez completan la ima'gen de la 
belleza gobre la tierra. 

i —¿ Me aicompañas ? preguntó D . 
Fadrique á INlauleon. 

— A todas partes , respondió el 
caballero. 

— Amigos, míos , repuso el gran 
maestre con aquella voz vibrante y 
sonora que formaba el encanto de 
la m u l t i t u d , ya puedo pa r t i r , y 
nada tenéis que temer: mi herma
no, mi amigo D. Agenor de Mau-
l&on, la flor de los-caballeros fran
ceses, me acompaña. 

Y á una señal del gran maestre, 
los atambores batieron marcba, y 
las Irompetas hicieron oir una ale-
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gre tocata: el escudero trajo a' D . 
Fadrlque su hermoso caballo blan
co , y todo el pueblo gritó á una 

— j Viva D. Fadrique , gran maes
tre de Santiago ! ¡ viva el caballero 
francés D . Agenor ! 

En aquel momento el perro de 
D. Fadrique miró frente á frente al 
caballero y al moro; destele mos
tró los dientes con un ladrido sor
do y amenazador , y al caballero le 
hizo mi l caricias. 

El page pasaba la mano por el 
cuello del noble animal , sonriendo 
con tristeza. 

— Señor , dijo Agenor al jóven 
príncipe J cuando me rogasteis que 
os siguiese y os respondí que s í , no 
he consultado sino á mi celo , como 
lo he hecho para venir desde Turbes 
hasta a q u í ; pero de Tarbes hasta 
aquí he tardado diez y seis dias, 
que es una marcha bástanle regular; 
así mis caballos están muertos de 
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fatiga , y es seguro que no podran 
acompañar por mucho tiempo á 
vuestra señoría. 

—¿ Pues qué , esclamó D . Fadri-
que , no te he dicho que 'mi alcá
zar era el tuyo ? Mis armas y mis 
caballos tuyos son igualmente, como 
todo lo que hay en Coimbra: vé, 
pues , á elegir en mis caballerizas 
los que gustes para tí , y las muías 
que te acomoden para t u escudero; 
pero no , deja , no me abandones 
un solo instante; Hernando se en
cargará de todo ; ve , y haz que en
sillen á mi caballo de guerra , y 
pregunta al paso al escudero de D. 
Agenor si quiere un caballo ó una 
ínula. En cuanto á tus monturas, si 
las aprecias tanto como todo caba-

' llero estima las suyas , vendrá á la 
retaguardia y se cuidará bien. 

E l page dio un salto y desapa
reció. 

Mientras tanto el moro que creia 
que se iba á emprender la marcha. 
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había bajado para vigilar la litera 
y dar algunas órdenes á los que la 
custodiaban , pero viendo que la 
partida se retardaba y que los dos 
amigos , ya solos , se disponian á ha
cerse algunas mútuas confianzas, vol
vió precipitadamente á su lado, ocu
pando su sitio cerca del gran maes
tre. 

— Sr. Mothri l , dijo este , el caba
llero que veis es uno de mis amigosj 
ó mas bien es mas que un amigo, 
es mi hermano de armas. Viene 
conmigo á Sevilla para que sea uno 
de los capitanes de la guardia de 
S. A . el Rey de Castilla, y si el 
Rey después de habe'rselo ofrecido, 
consiente en que no se aparte de 
mi lado , yo lo bendeciré , porque 
es una lanza que no tiene igual y 
un corazón que vale mas que su 
lanza. 

E l moro respondió en español aun
que su pronunciación se resintiese 
de aquel acento gutural que Age-
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ñor habia notado y a , cuando en el 
camino de Coimbra pronunció aque
lla sola palabra árabe después de 
la cual habia seguido su marcha. 

-^Doy gracias á vuestra señoría 
de haberme dado á conocer el nom
bre y cualidad de este caballero , pe
ro la casualidad me habia presen
tado ya al noble francés. Por des
gracia un estraugero, un viajero, 
cuando desciende como yo de uua 
raza enemiga , debe desconfiar las 
mas veces de la casualidad- por es
to x\o acogí con la cortesía debida 
á D . Agenor cuando le encontré en 
la montaña. 

— ¡ Hola , hola ! dijo D . Fadrique 
con curiosidad, conque os habéis en
trado ? 

— Si señor , repuso Agenor en 
francés, y confieso que me ofendió 
bastante ia indiferencia del señor mo
ro á responder á una simple pre
gunta que le hice por medio de mi 
escudero para que me enseñase el ca-
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mino. Nosotros somos mas cortesías 
allende los Pirineos con los estrange-
ros nuestros huéspedes. 1 

— Señor, respondió ¡Motkril en es
pañol, estáis equivocado en un pun
to; los moros están aun en España, es 
verdad, pero no en su patria ; y del 
lado ata de los Pirineos, si se escep-
túa Granada , no son ya mas que 
huéspedes de los españoles. 

— ¡Calle! dijo por lo bajo Musa-
ron, que Insensiblemente se habla 
llegado hasta las gradas , parece qne 
ahora entiende el francés. 

—Ahora bien; desvanézcase esta 
pequeña nube entre vosotros: el se
ñor Motkr i l , amigo y consejero de mi 
señor el Rey de Castilla , creo que 
interpondrá todo su favor para el ca
ballero de Mauleon , amigo y herma
no de su hermano. 

El moro se inclinó sin responder, y 
como Musaron deseoso siempre de 
saber lo que habia en la l i t e ra , se 
acercaba á ella mas de lo que Mot-
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k r i l hubiera deseado, tornó este á 
bajar por la escalera y so pretesto 
de ir á dar á sus criados alguna or
den olvidada fué a colocarse entre la 
litera y el escudero. 

Don Fadrique se aprovechó de es
te corto momento para inclinarse 
hacia Agenor y decirle: Mira en 
ese moro al que gobierna á mi herma
no; y por consecuencia al que me go
bierna á mí . 

^ - A h ! repuso Ageuor, ¿por que' 
habéis pronunciado esas amargas pa
labras? ü n príncipe de vuestra es
tirpe, un caballero tan valiente como 
vos, tenedlo siempre presente, Don 
Fadrique , no debe dejarse gobernar 
sino por Dios. 

— Y sin embargo, voy á Sevil la, 
dijo suspirando el gran maestre. 

—¿V porqué vais allí? 
— E l rey D . Pedro me lo suplica, 

y las suplicas del.rey don Pedro son 
órdenes. 

E l moro parecia fluctuar entre 
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el conflicto de separarse de la litera 
y el temor de dejar á Don Fadrique 
hablar demasiado con el caballero 
Irances; este temor pudo mas y vol
vió al lado de los dos amigos. 

— Señor , d i j o á D . Fadrique, ven
go á anunciar á vuestra señoría una 
nueva que contrar iará sus órdenes: 
Dubia in íbrmarme de m i secreta
rio , aunque yo tenia casi cer t i 
dumbre de ella. E l Rey D . Pedro 
tiene ya por oficial de sus guardias 
á un valiente capitán de Tarifa, 
hombre en quien lia despositado toda 
su confianza , aunque ha nacido, ó 
mejor dicho, aunque sus antepasados 
han nacido al otro lado del estre
cho. Así, pues , temo que este caba
llero francés se moleste i nü tdmen
te al pasar á la corte del Rey D. 
Pedro. Esto me mueve á aconsejar
le que se quede en Coimbra , con 
tanta mas razón , Cuanto que doña 
María de Padilla tiene, como es sa
bido, poca afición á los franceses. 

T. i. 9 
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—A. la verdad , señor MotlinT, 

contestó D . Fadrique , que si es co
mo decís lanto mejor para m í ; pues 
m i amigo quedará siempre á mi 
lado. 

— Yo no lie venido á España si
no á Portugal. No he venido á ser
v i r al Rey I>. Pedro, sino al gran 
maestre D. Fadrique , dijo Agenor 
con altivez. E l servicio que busca
ba lo he obtenido ya , y no quie
ro ningún otro. Este es- mi único 
señor . 

Y saludó eortesmente á su amigo. 
E l moro se sonrió: sus dientes 

blancos bril laron bajo su barba ne
gra. 

— Oh, qué hermosos dientes! dijo 
Musaron; \ qué bien deben mor-
á e r ! 

En aquel momento , el page trajo 
el caballo de guerra3 del gran maes
tre y una muía para Musaron. Hí-
•sose al punto el cambio. Agenor de 
Maaleon subió en el caballo de re^ 
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fresco T y Masaron se acomodó en 
la ma'a*. Las caballerías fatigarlas 
se pusieron al cuidado de los criados 
de la comitiva ; y á invitación del 
moro descendió D. Fadrique por '.a 
escalinata y quiso montar á caballo, 
pero por segunda vez el gallardo per
ro pareció oponerse á semejante in 
tento, colocándose entre su amo y el 
caballo y recbazando al primero con 
sus ladridos. 

D. Fadrique le desvió con el pie, 
y á pesar de todas las demostraelo-
ues del perro leal montó a' caba
llo y dió la señal de mareba. En
tonces como si hubiese comprendi
do esta órden , y como si esta le de
sesperase , saltó el perro al cuello 
del corcel y le mordió desapiada-
mente. 

Encabritóse el caballo , relinchan
do de dolor T y dió un salto de cos
tado , que hubiera hecho perder los' 
estribos á otro caballero menos dies
tro que 1>. Fadrique. 
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— j Hola ! alano , gritó el gran 

maestre dando á su perro el nombre 
con que se desigua su raza ; ¿ pica
ro animal , te Las vuelto rabio
so 9 

Y sacudió á su perro un latigazo 
tan fuerte , que el pobre animal 
cayó , y fué rodando diez pasos atrás. 

—Es preciso matar á ese perro, 
dijo Mothr i l . 

Hernando miró al moro de sos
layo. 

E l perro fue á sentarse sobre las 
gradas del alcázar , levantó su ca
beza , abrió el hocico y ahulló se
gunda vez en touo lastimero. 

Entonces todo el pueblo que habla 
presenciado en silencio esta larga 
escena , levantó la voz , y el grito 
que ya se habia oido de una sola 
boca llegó á ser general. 

-^No os vayáis, gran maestre, que
daos aquij D . Fadrique ; ¿ qué ne
cesidad tenéis de un hermano cuan
do poseéis uu pueblo? ¿ qué os pro-
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mete en Sevilla que no os ofrezca 
Coimbra ? 

—Señor , dijo Moth r i l , t e ñ i r é que 
volver al laclo del Rey mi amo , y 
decirle que vuestro perro , vuestro 
page y vuestro pueblo no quieren 
que vengáis. 

— No , Mothri l , contestó D . Fa-
drique , partamos. En marcha, ami
gos mios. 

Y saludando al pueblo con la ma
ño se puso al frente de la cabalga
da , hendiendo la silenciosa muche
dumbre que le abria paso delante de sí. 

En seguida cerraron las doradas 
rejas del alcázar que rechinaron co
mo las enmohecidas rejas de un se
pulcro vacío. 

El perro permnneció sobre las gra
das mientras pudo ver á su amo y 
esperar que mudase de resolución y 
se volviese ; pero cuando perdió es
ta esperanza , cuando Fadrique de
sapareció al volver la esquina de 
la calle que conducía á la puerta 
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de Sevilla , corrió eíi su seguimien
to , y en'cuatro saltos se juntó á él, 
como si no habiendo podido impedir 
que marebase al peligro , quisiese á 
lo menos participar de él. 

Diez miimtos después salían de 
Coimbi a , tomando el camino por el 
que habían llegado aquella mañana 
el moro Motbril y Agenorde Mauleon. 
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C A P Í T U L O I V . 

De que n&aaiera i t o t ó Musa' 
rom ti ue ci Moro 3i a biaba & 
KU libera * y <|ue la litera le 

rê poB£«iia> 

M-Ja gente que acompañaija al gran 
tnaestre se coiupouia de treinta y 
ocho hombres en todo , incluso el 
caballero francés y su escudero, sin 
contar el moro y sus doce guardas, 
pajes y criados. Los numerosos y 
ricos equipajes eran conducidos por 
muías de carga , pues cuando l i t i 
gó Molhr i l ya habian transcurrido 
«jas de ocho días 4esde que D . Fa-
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ílrique sabia que su hermanóle aguar
daba en Sevilla. Habia dado enton
ces sus órdenes para partir al mo
mento creyendo que el moro esta
ría cansado para seguirle y se que
darla rezagado. Pero el cansancio 
parecía cosa desconocida á aquellos 
hijos del desierto, y á sus caballos, 
que parecían descendientes de aque
llas yeguas que menciona Yirgi l io j 
y que el viento fecundizaba. 

Aun hubo lugar de andar diez le
guas en el mismo día , y llegsda la 
noche coloca'ronse las tiendas sobre 
la vertiente de las montañas , á cu
ya estremidad se eleva Pombal. 

Durante esta primera jornada el 
moro habia desplegado todos los re
cursos de la mas esquisita v ig i 
lancia sobre entrambos amigos, A l 
principio bajo el pretesto de discul
parse con el caballero francés y luego 
bajo el de reparar su impolítica 
pasada con su posterior cortesanía, 
no habia dejado á Agenor sino el tiem-
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po necesario para dar algunas ó r 
denes á los guardianes de la li tera; 
pero por cortas que fuesen estas au
sencias, á las que parecía impu l 
sarle un sentimiento mas fuerte que 
los demás , Agenor tuvo tiempo de 
decir al gran maestre: 

— Señor don Fadrique , os ruego 
que me d igá i s , de qué proviene ese 
empeño y tenacidad con que el se
ñor Mothri l nos sigue y acompaña. 
Por fuerza debe estimaros mucho, 
señor , porque lo que es por mí, no 
creo haber recibido sus cumplimien
tos ta rd íos , de modo que le haya 
inspirado mucho car iño. 

—Ignoro si M o t h r i l , me estima o 
n o , dijo don Fadrique; pero sé que 
odia mortulmente á doña María de 
Padilla , querida del Rey. 

Miró entonces Agenor al gran 
maestre como hombre que ha oido, 
aunqiie sin haber podido compren
der , lo que se le ha dicho ; pero 
el moro que estaba en acecho, llegó 
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entonces , y don Fadrique solo pu
do decir al caballero: 

—Hablemos de otra cosa. 
Agenor se dió prisa á obedecer

le y enlab'd nueva conversación: 
— A propósito , señor don Fadri

que , queréis decirme cómo ha po
dido acostumbrarse á España nues
t r a buena señora doña Blanca de 
Borbon , 'Reyna de Castilla. En Fran
cia se alimentan grandes inquietu
des acerca de esta escelcnte prince
sa á quien acompañaron tantos vo
tos á su salida de Narbona , á don
de vinisteis por ello en nombre del 
Rey su esposo. 

No había acabado Agenor de pro
nunciar estas palabras, cuando sintió 
chocar con su rodilla izquierda la 
derecha del page, que, como si fue
se arrastrado por su caballo, vino á 
pasar por medio de Don Fadrique y 
de su amigo, disculpándose al paso 
con el caballero, tanto por él como 
por su caballería, y dirigiéndole 
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«na mirada capaz de hacer volver ai 
cuerpo las palabras al hombre mas 
indiscreto. 

Sin embargo, Don Fadrique com
prendió que debia responder algo, 
pues la situación en que se hallaba, 
el silencio debia interpretarse peor 
que sus palabras. En su consecuencia, 
dio una respuesta evasiva a su ami^o, 
de la que no podia deducirse nada fa
vorable ni adverso a la Reyna. 

Por el contrario , Mothril que pa
recía tener en sostener esta conver
sación un ínteres igual al que mos
traba don Fadrique para terminarla, 
•dijo: 

— Pues qué no ba recibido el se
ñor Ageuor noticias de dooa Blanca 
de Boi bon desde que está en España? 

— Señor moro , respondió el caba
llero, habéis de saber que hace dos 
ó tres años que estoy haciendo la 
guerra con los grandes tercios con
tra el ingles, enemigo de mi señor 
«i rey Juan, prisionero en Londres, 



EL BASTARDO 
y de nuestro regente el pr íucipe Car
los, al cual se le apellidará un dia 
Carlos el Sabio por la mucha discre
ción y las nobles virtudes que va des
cubriendo. 

—Dondequiera que ha'yais estado, 
respondió Mothr i l , era de creer que 
el acontecimiento de Toledo ha he
cho bastante ruido para que dejase 
de llegar á vuestra noticia. 

Don Fadrique perdió un poco el co
lor, y el paje aproximó el dedo á los 
labios, como dando á entender á Age-
nor que dcbia callar. 

Agenor comprendió la s e ñ a l , y se 
contentó con murmurar para sus 
adentros: 

— España! España! tierra de mis
terios! 

Pero no era esto lo que se propo
nía Mothri l , el cual añadió: 

—Una vez que no estáis informa
do á lo que parece , señor caballe
ro, acerca de la cuñada de vuestro re
gente, yo os contaré lo que la ha su-
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cedido. 

— Pero ¿para qué os vais á tomar 
ese trabajo, Mothril? dijo don Fadri-
que. La pregunta que ha hecho mí 
amigo don Agenor es una de esas pre
guntas ordinarias que no exigen otra 
respuesta que un sí ó un no; y no 
uno de esos estensos relatos que no 
tendria interés para una persona es-
traña á nuestros asuntos. 

— Sin embargo, dijo el moro, aun 
cuando el señor Agenor sea estran-
gero para España, no lo es al menos 
con respecto á Francia, y la señora 
doña Blanca es francesa. Por otra 
parte la narración no será muy lar
ga, y preciso es que ya que el señor 
Agenor va ala corte del rey de Cas
tilla, sepa lo que allí se dice y lo que 
no debe decirse. 

D. Fadrique exhaló un suspiro y 
Se puso su gran capote blanco por 
delante de los ojos, como para evitar 
los últimos reíl&jos del sol que se 
ocultaba. 
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—No es verdad, señor Agcnor, ó 

me han engañado, repuso Motbril; 
¿no es verdad que acompañasteis a 
doña Blanca desde Nai bona á Urge!? 

— E^a es la verdad, contestó el ca-
hallero, a' quien el aviso del paje por 
una parte, y por la otra el"melancóli
co semblante de D. Fadrique habían 
tornado circunspecto, si bien' en me
dio de esto, le era imposible disimu
lar la verdad. 

— Pues bien; siguió ella su cami
no hacia Madrid atravesando el Ara
gón y una parte de Castilla, bajóla 
custodia del señor don Fadrique que la 
condujo á Alcalá (1) donde las bodas 
se celebraron con- una magnificencia 
y aparato dignos de tan nobles y ŝ-

(1) iVo f u é en Alcalá, como dice 
el autorr donde se celebraron las bo-
dzs, sino én Valladolid. Tampoco es
tuvo presa doña Blanca en el easli' 
lo de Jerez , sino en el de Sigüenza, 
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elareeidü.s desposados. Mas al dia sí1-
guiente, sin que nadie pudiese tras
lucir la causa que es hoy todavía u'¡> 
mist-erio, continuó Mothri l , lanzan
do sobre Don Fadrique una de aque
llas miradas severas y brillantes que 
le eran tan familiares ; al dia siguien
te volvióse el Rey á Madrid, dejan
do a su jóven esposa mas bien como 
prisionera que como Reyna en el cas
tillo de Alcalá'. Mothr i l se inter-
luitnpié á sí mismo por un instante, 
con el intento de ver si el uno ó el 
otro de los dos amigos, deeia alguna 
cosa en favor de D.a Blanca: mas 
entrambos callaron. E l moro conti
nuó: 

—Desde aquel momento bubo una 
completa separación entre los do* 
esposos: hubo mas ; una reunión de 
obispos decretó el divorcioj preci
so es que convengáis, caballero , con
tinuó el moro con una sonrisa i r ó 
nica, en que debian ser grandes los 
motivos de queja que hubiese contra 
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la joven estiangera para que una 
asamblea tan respetable y tan ileua 
de santidad como un concilio rompie
se los vínculos que la política y la re
ligión babian formado. 

— También pudiera ser, repuso 
Fadrique , no podiendo ocultar por 
mas tiempo sus sentimientos secre
tos , también pudiera ser que el con
cilio estuviese enteramente adheri
do al rey don Pedro. 

—Oh! esclamó Motbri l con esa 
especie de candor quebace mas pun
zante y amarga la burla. ¿Cómo es 
posible suponer que cuarenta y d )S 
santos personajes cuya misión es di 
rigir la conciencia d é l o s demás, ha
yan faltado á la suya? O qué sede-
bia pensar en caso contrario? 

Ambos amigos guardaron silencio. 
—^Por aquel tiempo cayó el rey 

enfermo y se temió que moriria. En
tonces comenzaron á desenmascarar
se las ambiciones que se hallaban en-
cubiertas. E l señor don Enrique de 
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Trastamara... 

— Señor Motbri l , dijo clon Fadri-
qne, aprovecliaudo esta oportutiidad 
para responder al moro , no olvidéis 
que don Eurriqne de Trastamara es 
mi hermano gemelo, y que jamas 
permitiré que se hable mal de el en 
mi presencia, asi como tampoco de 
mi hermano don Pedro, Rey de Cas
tilla. 

—Es justo, respondió Mothr l l . Dis
pensadme, ilustre gran maestre. Ha-
bia olvidado vuestra fraternidad, 
viendo á don Enrique tan rebelde 
y á vuestra señoria tan adicto al Rey 
don Pedro. A s í , pues , no habla
ré mas que de doña Blanca. 

— ¡ Moro condenado ! dijo entre 
dientes don Fadrique. 

Agenor dirigió una mirada al gran 
maestre , que queria decir: ¿ quiere 
vî esa merced deshacerse de este 
hombre ? pues se hará en breve. 

Mothri l no se dió por entendido 
de palabras ni de miradas, 

T.I. -10 
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—Iba diciendo , continuó que las 

ambiciones comenzaron á manifes
tarse: que el celo y la adhesión de
cayeron , y que en el momento en 
que el Roy D . Pedro tocaba ya á 
la eternidad , se abrieron las puer
tas del castillo de Alcalá , saliendo 
por ella una noche doña Blanca acom
pañada de un caballero desconocido 
que la condujo hasta Toledo , don
de permaneció oculta. Pero la Pro
videncia quiso que nuestro ama
do.rey don Pedro, favorecido por 
las oraciones de todos sus subditos, 
y particularmente por las de su fa
milia , volviese á recobrar salud y 
fuerzas. Entonces supo la fuga de 
doña Blanca , la ayuda que le ha
bla dado el caballero desconocido y 
el lugar donde aquella se habia re
fugiado y mandó al momento que se 
la arrestara; los unos dicen que esto 
fué con el intento de volverla á 
Francia , y yó soy de este parecer; 
dicen los otros que fué para encer-
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rarla en una prisión mas rigorosa 
que la primera. Pero en todo caso, 
cualquiera que fuese la in tenc ión 
del Rey su esposo , doña Blanca, 
prevenida de antemano de las ó r 
denes que acababan de darse , se 
refugió en la catedral de Toledo, 
un domingo , justamente cuando es
taban en la misa mayor , y allí 
mismo declaró al pueblo que recla
maba el derecho de asilo , y que se 
ponia bajo la salvaguardia del Dios 
de los cristianos. Parece que doña 
Blanca es hermosa , prosiguió el mo
ro dirigiendo sucesivamente sus mi • 
radas al caballero y al gran Maes
tre, como para escudriñar su pen
samiento; parece que es demasiado 
hermosa. Lo que es yo , puedo de
cir que no la he visto nunca. Su 
belleza , el misterio que iba unido 
á sus desgracias , y luego tal vez, 
¿quién sabe? algunas influencias pre
paradas con anticipación , conmovie
ron en su favor todas las almas. E l 
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obispo, que era uno de los que ha
bían declarado nulo el matrimonio, 
fué echado de la iglesia , y encer
rado en una fortaleza, y todos se 
aprestaron á la defensa de doña Blan
ca contra los guardias del Rey que 
se acercaban. 

— ¡ Cómo ! esclamó Agenor, peiif 
saban los guardias apoderarse de do
ña Blanca en una iglesia? y los 
cristianos, podian consentir que así 
se violase el derecho de asilo ? 

— S í ! respondió Mothri l El Piey 
don Pedro se habia dirigido prime
ro á sus arqueros moros ; mas come 
estos le hubiesen hecho presente que 
seria mayor la profanación siendo 
infieles los que la cometiesen, el 
Rey comprendió sus escrúpulos y 
se dirigió á los cristianos , que 
aceptaron el encargo. ¡ Q u é queréis, 
señor caballero! todas las religio
nes están llenas de semejantes con
tradiciones y la mejor sera' la que 
tenga menos. 
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— ¡Querrás decir, perro descreido 

dijo el gran maestre, que la r e l i 
gión del Profeta vale mas que la re
ligión de Cristo ? 

—No, ilustre gran Maestre, yo no 
quiero decir semejante cosa ; y no 
permita Dios que un imperceptible 
átomo de barro como yo , llegue á 
formar jamás una opinión en ta
les materias. No. En este momen
to no soy masque un simple narra
dor , y afí es como refiero las aven
turas de madama Blancbe de Bour-
bon , como dicen los franceses , ó de 
doña Blanca de Borbon , según dicea 
los españoles. 

— ¡ Infame ! dijo eutre dientes don 
Fadrique. 

El caso es , continuó Mothr l l , que 
luego que los guardias cometieron el 
horrible sacrilegio de penetrar e» 
el templo , y cuando iban á sa
car de él á doña Blanca , apa
reció de repente á caballo por me
dio de la iglesia un caballero toda 
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cubierto de h ie r ro , con la visera 
baja , que sin duda era el descono
cido que habia auxiliado la fuga de 
doña Blanca. 

— Pero iba á caballo! esclamo 
Agenov! 

—^Sí, sin que os quede duda, re
puso Mothril , esta es también una 
profanación: pero tal vez seria este 
uno de aquellos caballeros á quienes 
su nombie, su clase ó alguna orden 
militar daban este derecho. En Espa
ñ a hay muchos privilegios de esa 
especie. E l gran maestre de Santia
go , por ejemplo, tiene el derecho de 
poder entrar con el casco en la ca
beza y cal¿ado de espuelas en todas 
las iglesias de la cristiandad; ¿no es 
cierto, don Fadrique? 

—Así es, respondió con voz apa
gada el gran maestre. 

— Pues bien , repuso el moro, el 
tal caballero entró en la iglesia, re
chazó los guardias , llamó al pueblo 
á las armas y á su voz toda la ciudad 
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se amotinó ; ahuyentó á los soldados 
del Rey don Pedro y enseguida cer ró 
las puertas. 

— Pero después el Rey mi herma
no se vengó bien, dijo don Fadrique, 
y las veinte y dos cabezas que hizo 
rodar por la plaza pública de Tole
do 1c han valido con razón el t í tulo 
de Justiciero. 

— S í , pero entre esas veinte y dos 
cabezas no estaba la del caballero re
belde, porque nadie ha sabido jamás 
quien era. 

— Y qué ha hecho el Rey de doña 
Blanca? preguntó Agenor. 

—Doña Blanca fne conducida al 
castillo de Jerez, en donde permane
ce encerrada á pesar de que bien 
hubiera merecido un castigo mayor 
que el de la prisión. 

—Señor moro, dijo don Fadrique, 
no nos toca á nosotros decidir que pe
na ó recompensa han merecido aque
llos que Dios ha elegido para colocar
los al frente de las naciones. Solo Dios 
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es superior á ellos , y solo Dios de
be castigarlos ó recompensarlos. 

—Vuestra grandeza habla digna
mente , respondió Motbri l , cruzan
do, los brazos sobre el pecho é incl i 
nando la cabeza hasta el cuello del 
caballo, vnestro humilde esclavo ha 
hecho mal en hablar así. 

En este momento llegaron al l u 
gar que se habia destinado para pasar 
la noche, y en el cual hicieron alto, 
para levantar las tiendas. 

Como el moro se alejase para asis
t i r á la bajada de su litera, acercó
se don Fadrique al caballero y le d i 
jo con viveza: 

— No volváis á hablar de nada de 
cuanto atañe al rey ni á doña Blanca, 
n i á mí mismo, delante de ese moro 
condenado, que á todas horas me es
tán dando tentaciones que mi perro 
lo ahogue. Dejad esa conversación pa
ra la hora de la cena , porque enton
ces estaremos solos y podremos ha
blar á nuestro gusto. 
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— Y ¿el moro no estará allí tam

bién como de costumbre? 
—Mothr i l el moro, habrá de dejar

nos por fuerza solos, pues él no come-
jamás con los cristianos : ademas de 
que á esas horas tiene que estar v ig i 
lando su litera. 

—Luego esa litera, encierra un 
tesoro? p r e g u n t á el caballero. 

—Sí , contestó don Fadrique son-
riéndose ; no os equivocáis, allí está 
su tesoro. 

En este momento se acercó Hernan
do : Agenor habla cometido ya en es
ta jornada demasiadas indiscreciones 
para temer que cometiese otras 
nuevas. Pero no era menos su curio
sidad por mas que la tuviese com
primida.' 

Venia Hernando á tomar órdenes 
de su señor; porque la tienda del 
gran maestre acababa de levantarse 
en el centro del campo. 

— Haz que nos sirvan alguna cosa, 
mi buen Hernando , dijo el pr ínc ipe 
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al doncel. Este caballero debe tener 
hambre y sed. 

— Y yo volvere, contestó Hernan
do. Bien sabéis que he prometido no 
dejaros, y á quien lo he prometido. 

U n ligero carmin asomó enton
ces á las mejillas del gran maestre. 

i—Quédate con nosotros , doncel, 
dijo , porque yo no tengo secretos 
para tí 

Sirviéronles la comida en la tien
da del gran maestre ; y en efecto, 
Mothr i l no asistió á ella. 

r—Ahora que estamos solos, dijo 
Agenor , pues según vos mismo ha
béis dicho , no tenéis secretos para 
este doncel , decidme , buen señor, 
lo que ha pasado , á fin de que de 
hoy mas yo no cometa ninguna i n 
discreción semejante á la que aca
bo de cometer. 

Don Fadrique , miró con inquie
tud en torno suyo , y dijo: 

— Pequeño antemural es cierta
mente para guardar un secreto esa 
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pared de tela. Puede verse por de
bajo y oírse al trave's de ella. 

— En ese caso , dijo Mauleou , ha
blemos de otra cosa ; pues aguarda
ré , aun cuando mi curiosidad sea 
grande y natural. Por otra parte, 
aun cuando el mismo Satanás toma
se por su cuenta el estorbárnoslo, 
aun nos ha de quedar aigun momen
to desde aquí á Sevilla para poder 
depatir sin temor ninguno. 

— Si no estuvieseis tan fatigado, 
dijo don Fadrique, os propondría que 
salieseis conmigo de la tienda , y en
trambos á pie , provisto cada uno de 
su espada , envueltos en nuestras 
capas y acompañados de Hernando, 
nos iríamos á conversar á cualquier 
sitio del llano que estuviese bas
tante descubierto , para estar segu
ros de que colocado el moro á c in
cuenta pasos de nosotros , no pudie
ra escucharnos, aunque volviese á 
revestirse de su primera forma de 
serpienle. 
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—Señor, respondió Agenor con esat 

especie de sonrisa bija del vigor y 
de la inagotable confianza da la j u 
ventud j yo nunca estoy cansadoj 
mucbas veces me ha sucedido que 
después de andar cazando gamuzas 
todo el dia por los picos mas ele
vados de nuestras montañas , cuan
do á la noche regresaba á casa, mi 
noble tutor Ernauton de Santa Co
loma me decia: Agenor , en la mon
taña se han encontrado huellas de 
un oso: yo conozco su rastro ; ¿ quie
res venir conmigo á acecharlo? A l 
oirle soltaba la pieza que traía , y á 
cualquier hora que esto sucediese, 
salia al instante á hacer la nueva 
correríat 

— Entonces , vamos , dijo don Fa-
drique-

Y quitándose sus cascos y sus 
corazas , y envolviéndose todo el 
cuerpo con las capas, menos á cau
sa de las noches siempre frias en 
las m o n t a ñ a s , que á ün de no ser 
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conocidos, salieron de sus tiendas y 
se enoamioaron por donde mas pron
to podian salir fuera del campo. 

Quiso el perro seguirles , mas don 
Fadrique le hizo un gesto , y el ia-
teligetite auimal fue á acostarse a' 
la puerta de la tienda: era tan co
nocido de todos, que hubiera des
cubierto el incógnito de los dos ami
gos. 

A los primeros pasos se vieron 
detenidos por un centinela. 

— Quitín es este soldado ? pregun
tó don Fadrique á Hernando dando 
un paso a t rás . 

— Es Ramón el ballestero , señor, 
respondió el paje. Me he empeña
do en que se guarden hiendas ave
nidas del lecho de vuestra señoría 
y yo mismo he colocado las centi
nelas. Bien sabéis que he prometi
do velar por la seguridad de vues
tra persona. 

En ese caso dile quienes somos , 
repuso el gran maestre j lo que es á 
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ese no hay inconveniente en reve
larle nuestro nombre. 

Acercóse Hernando al centinela, y 
le dijo una palabra al oido: el solda
do levantó su ballesta: se cuadró y 
dejó, pasar á los caballeros. 

Mas apenas habian estos andado 
cincuenta pasos cuando apareció co
mo dibujado en medio de la oscuri
dad una figura blanca é inmóvil; ig 
norando el gran maestre qué pudiera 
ser esto, enderezó sin vacilar sus pa
sos hacia esa especie de fantasma. Era 
un segundo centinela envuelto en un 
albornoz, y que enristrando la lanza 
les dijo en español, si bien con el 
acento gutural propio de los árabes: 

— Por aquí no se pasa. 
— Y este ¿quién es? preguntóle á 

Hernando don Fadrique. 
—No le conozco, repuso Hernando. 
—Pues ¿no has sido tú quieu le 

has colocado? 
—No, porque este es moro. 
— Déjanos pasar, dijo en árabe don 
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Fadrique. 

El moro movió la cabeza y siguió 
presentando al pecho del gran maes
tre la afdada y espacisosa punta de 
la alabarda, 

•—Qué significa esto!—^Soy yo aca
so algún prisionero? Yo, el gran 
maestre, el príncipe? Hola! guardias, 
¡í mí! • :.-•>•!•. ^ Í / 
• Hernando sacó un- silbato de oro 
del bolsillo y lo sonó. . 

Pero antes que los guardias, antes 
aunque el misino centinela español 
colocado á cincuenta jpasos de allí , 
apareció de repente el perro de don 
Fadrique, que al reconocer la voz de 
su señor y comprendiendo que pedia 
socorro, acudió inquieto y erizado; 
y dando un salto como un tigre se 
precipi tó sobre el moro y le apre tó 
con tal fuerza la garganta que á pesar 
de los pliegues del albornoz , el solda
do cayó al suelo dando U Q grito de 
alarma. 

A este grito de angustia, moros y 
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esp^ ñoles salieron de las liendasj los 
«spañoles con un hachen en una ma
no y una espada en la otra, los moros 
silenciosamente y sin luz, deslizándo
se en la somhra semejantes á anima
les de presa. 

—Ven aquí, alano! esclamó el gran 
maestre. 

A esta voz dejó el perro lenta
mente y como pesaroso su presa y se 
ret i ró , andando para att as y con los 
ojos clavados sobre el moro que se 
incorporaba sobre una de las piernas; 
asi llegó hasta tenderse á los pies de 
su amo, dispuesto alanzarse nueva
mente a la mías leve señal de éste. 

A este tiempo llegó Mothr i l . 
E l gran maestre se volvió hacia 

é l , y con la noble magestad que le 
hacia á un mismo tiempo príncipe 
de corazón y de cuna, le dijo: 

— Quién ha colocado centinelas 
en mi campo ? responded , Mothr i l . 
Este hombre es vuestro , ¿ quién lo 
ha puesto donde está? 
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— En vuestro campo , señor! res

pondió Mothri l con grande hutnildád. 
Oh-! jamás me hubiera atrevido a' 
tanto. Lo único que he ordenada 
al fiel .servidor que ve vuestra se-
ñoria , y señalaba al moro que i n 
corporado sobre una rodilla tenia "(con 
ambas manos su ensangrentada gar
ganta , ha sido estar de guardia pa
ra precaver una sorpresa nocturna; 
habrá traspasado mis órdenes , ó no 
habrá conocido á vuestra señoría; 
pero en todo caso, si lia ofendido 
al hermano de mi Rey y se juzga 
que tal ofensa merece la muerte, 
morirá. 

—No por cierto , dijo douFadr i -
que ; la mala intención es la que ha
ce al culpable , y desde el momen-
ta eu que vos, señor Mothri l , me res
pondéis , de que la suya era buena, 
yo soy quien le debo una reparación 

I por el iiiaí qiie le ha causadd mi 
perro.—Hernando , ddle á este hom-
bre t u bolsillo ! 

I T. I. -H 
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Acercóse Hernando con repug

nancia al herido, y le dio el bol
sillo. 

—Ahora, señor Mothri l , dijo dea 
Fadriqne , como hombre que no ad
mitía la menor contradicción os agra
dezco vuestra solicitud , pero es 
inútil: mis guardias y esta espada 
sobran para mi defensa ; emplead, 
pues , Vuestros servidores en vues
tra guarda , y en la de vuestra l i 
tera ; y ahora que sabéis que 110 os 
necesito , n i á ninguno de los vues
tros , volveos á vuestra tienda , se
ñor Mothr i l y dormid en paz. 

El moro saludó , y don Fadrique 
pasó adelante. 

Mothri l le dejó alejarse, y asi que 
vió perderse en la oscuridad las tres 
figuras del p r ínc ipe , del caballe
ro y del paje, se acercó al centi* 
nela. 

—Estás herido ? le p reguntó e" 
\o¿ baja. 

— S í , dijo el centinela con acen-
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to sombrío. 

— De gravedad ? 
— Los dientes del animal maldito 

han penetrado en mi garganta ,- lan 
largos como eran. 

— Te duele ? 
— Mucho. 
— Tanto que no puedas vengar

te ? 
— E l que se venga no sufre ; man

dad. 
— A su tiempo te diré lo que 

has de hacer. Sigúeme. 
Y los dos se volvieron al campo. 
En tanto que Mothril y el soldado 

herido regresaban al campo , don 
Fadriqué acompañado de Agenor y 
de Hernando se internaban en una 
sombría llanura , de la cual la sier
ra de Estrella formaba el horizon
te. De vez en cuando dirigía hacía 
atrás ó hacia adelante el perro su 
infalible olfato , y si alguien los h u 
biese seguido , pronto hubiera ad
vertido a su señor de la presencia 
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del espía. 

Así que se creyó babtaute lejos pa
ra que el acento de su voz up lle
gase hasta el campo , don Fadrt-
que se detuvo y puso su mano so 
bre el hombro del caballero. 

—Atiende , Agenor , le dijo con 
uu acento profundo que indicaba que 
la voz le salía del corazón. No me 
vuelvas á hablar jama's de la perso
na cuyo nombre has pronunciado. 
Si hablas de ella delante de perso
nas e s t r añas , harás que mi frente 
se cubra de rubor y que mi mano 
tiemble. Si me hablas de ella cuan
do estemos solos, verás desfallecer 
mi alma. Eso es cuanto puedo de
cirte. La desdichada doña Blanca 
no ha podido grangearse el afecto 
de su real esposo ; á la joven fran
cesa tan pura y sencilla ha preferido 
la orgullosa y ardiente españolado* 
ña María Padilla. En estas breves 
palabras que acabas de oir se en
cierra toda una larga historia de 
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desconfianzas, de guerra y de sangre^ 
Algún día te diré mas si es pre
ciso ; pero hasta entonces sé preca
vido, Agenor, y no me hables nunca 
de ella. ¡ Harto pienso en ella sin que 
haya necesidad de mencionarla ! 

Dijo , y se envolvió en su capa 
cual si quisiese aislar y sepultar con
sigo un inmenso dolor. 

Agenor quedó pensativo. Procu
raba, amontonando todos sus recuer
dos, penetrar aquella parte del se
creto de su amigo en ta que pudie
ra serle útil y con la cual sé fi
guraba que debia tener^aJguna co
nexión el llamamiento que le habla 
hecho. 

El gran maestre comprendió lo 
que pasaba en el corazón de Age
nor. 

— Eso es lo que yo qucria decir
te, amigo , continuó: Desde hoy etí 
adelante vivirás á mi lado, t a » 
cierto como que ninguna precaución? 
tendré que tomar contra mi herma-
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no ; Sin necesidafl de que yo te ha
ble de ella, ui de que tú me pre
guntes , acabarás• de sondear , ese -
abismo profundo que á mí misino 
me espanta. Mas por ahora vamos a 
Sevilla , donde me están aguardan
do las fiestas de un torneo. El Rey 
m i ¿hermano quiere honrarme , dice, 
y al intento me ha enviado como 
has visto.á don Mo'lhri l ; su amigo y 
consejero. 

Hernando encojió los hombros en 
señal de odio y de desprecio á la 1 
vez. 

— Obedezco , pues . continuó don 
Fadrique como respondiendo á su 
propio pensamiento. A l salir de Coim-
b r a , ya alimentaba algunas sospe
chas,, sospechas que me ha confir
mado la vigilancia que en torno mió 
se ejerce. Estaré sobre aviso , para 
ello no cuento solo con mis dos ojos; 
tengo también los de mi leal ser-, 
vidor Hernando ; y -si Hernando tu-^ 
viere que dejarme para-ir á algu-
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na misión secreta , indispensable, tú 
quedarás conmigo, porque á entram
bos os quiero con igual ca r iño . A l 
decir esto don Fadrique alargó á ca
da uno de los dos jóvenes una ma
no que Agenor lleno de respeto pu
so sobre su corazón , y que Hernan
do la cubrió dé besos. « 

i—Señor , dijo M-attleon , me con
ceptúo feliz de amar y ser amado 
así, mas paréceme Jiaber llegado 
un poco tarde para tomar la par
te que debiera en tan viva amis
tad. 

— T ú sera's nuestro bermano, re
puso don Fadrique, entrara's en nues
tro corazón como nosotros en el t u 
yo ; y ahora hablemos solo de las 
fiestas y de las brillantes justas que 
en Sevilla nos están aguardando: ve
nid y volveremos al campo. 

Detrás de la primera tienda que 
pasaron , encontró don Fadrique á 
Mothril en pie; detúvose y miró al 
moro , sin poder disimular el ene-
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jo que le causaba esla éspecie Ja 
persecueion continua, 

— S e ñ o r , dijo aquel a'don Fadri-
nne. A l considerar que en el campo 
nadie dormía , me lia ocurrido una 
¡dea: supuesto que por el dia el 
calor es grande , ¿ no agradaría á 
vuestra alteza que nos pusiéramos 
en camino? La luna está saliendo 
y la noche está templada y hermo
sa. Con esto ahorraremos^ á vuestra 
hermano el Rey algunos momentos 
de impaciencia. 

— Pero , ¿ y vos? le dijo don Fa-
drique; pero, ¿ y vuestra l i tera? 

— ¡ A h s e ñ o r ! repuso el moro, 
yo y todos los raios .estamos á las 
órdenes de vuesa señoría. 

—En ese caso me gusta la idea, 
dijo don Fadrique: puedes dar or
den para la partida. 

Mientras que se ensillaban las mu-
las y caballos , mientras que se re
cogían las tiendas , acercóse Mothri l 
al centinela herido. 
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—Si andamos die¿ leguas esta no

che, le preguntó , podremos atrave
sar la primera cordillera ? 

— Sí , respondió el soldado. 
— Y si salimos mañana alas siete 

de ia tarde, ¿ a que hora estaremos 
en el vado del Zézaro ? 

— A las once. 
A la hora marcada por el solda

do habían llegado al campamento'. 
Esta manera de viajar según lo ha~ 
hia previsto el moro ,• habia sido 
agradable á todos; y él habia po
dido con mas facilidad sustraer su 
litera á las curiosas miradas de M u -
saron. 

Porque lo que roas ocupaba al dig
no escudero , era el saber qué es
pecie de tesoro iba encerrado en 
aquella caja dorada , que con tal 
esmero y afán guardaba Mothr i l . 

Asi es que como verdadero hijo 
de la Francia , no tuvo en cuenta 
para nada las eicijencias del nuevo 
clima en que á la sazón se bailaba,,: 
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y con toda la fuerza del calor se pu
so á rondar las tiendas. 

E l sol se dejaba caer á plomo, 
y todo el campo estaba desierto. Ha
bíase retirado don Fadrique a' su 
tienda para entregarse mas de l le
no á sus pensamientos ; Hernando 
y Agenor conversaban en la suya, 
cuando de repente vieron aparecer 
en el umbral á M usaron. El buen 
escudero traia el semblante risueño 
del hombre que casi ha llegado á 
tocar un objeto por mucho tiempo 
buscado. -

— Señor Agenor , e s c l a m ó , ¡ u n 
gran descubrimiento ! 

—¿ Cuál ? preguntó el caballeio 
acostumbrado á las singulares ocur
rencias de su escudero. 

— Que don Mothri l habla .a su l i - , 
tara y que su l i tera le responde. 

— ¿ Y qué es loque hablan? re
puso el caballero. 

— Y o les he oido la conversación; 
pero no he podido entender nada, 



DE MALTEON. ÍTI 
dijo Masaron , puesto que el moro y 
su litera hablaban en lengua árabe. 

El caballero se encogió de hom
bros. 

— ¿ Que decís vos á esto , Hernanr 
do ? le pregunto en seguida. Si he
mos de creer á Musaron , el tesoro 
de Mothril habla. 

— Nada hay en eso de particular res
pondió el page t supuesto que el te
soro de don Mothr i l es una mu
gen. 

— ¡ Ah ! . . . esclamó Musaron bas
tante desconcertado. 

— ¿ E s jóven ? preguntó con i n -
terés> Agenor. £ 

—Es probable. 
3—¿ Es hermosa ? 
— A h ! mucho me preguntáis , ca-: 

ballero , y sobre lodo cosas á que 
no os podrian contestar ni aun 
las personas de la comitiva de don 
Motbri l . 

—Sea en buen hora ! yo lo averi
guaré, dijo Agenor. -
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— Y cómo ? , • 
—Supuesto que Musaron ha llega" 

do hasta la tienda , yo l legaré tam
bién. Nosotros , cazadores de mon
te , estamos harto acostumbrados á 
deslizamos de peñasco en peñasco, 
y á sorprender las gamuzas en la 
cumbre de nuestros picos. El señor 
don Mothr i l no será ni mas sagaz 
ni mas asustadizo que una gamuza. 

— Como gusté is , dijo Hernando, 
llevado por su parte de un arranque 
propio de la juventud irreflexivaj pe
ro con la condición de que yo he 
de acompañaros . 

i—Pues, vamos , y mientras Musa-
ron estará en vela. 

No se habia engañado Agenor, 
pues no eran necesarias tantas precau
ciones. Eran las once de la mañana: 
el sol de Africa lanzaba sus mas ar
dientes rayos: el campo parecia de
sierto: tanto los centinelas moros co
mo los españoles habian buscado 
la sombra, ora tras de un peña»" 
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co , ora bajo ias ramas de un á r 
bol solitario ; de suerte , que á no ser 
por las tiendas que d.-iban al paisa
je una apariencia momentánea de 
lugar habitado , se hubiera cre í 
do hallarse eu medio de un desier
to. 

La tienda de don Mothri l era la 
que estaba mas distante. Para te
nerla aislada todo lo posible, ó pa
ra darle un poco de frescura , la ha 
bia apoyado contra un bosquecillo." 
En esta tienda bahía metido su litera 
poniendo delante de la puerta una 
gran pieza de tela turca que cayen
do en varios dobleces impedia á los 
curiosos penetrar con sus miradas 
hasta lo interior. Musaron les seña
ló con la mano esta tienda, como 
la en que se encerraba el tesoro. 
A l punto mismo , dejando á Musa-
ron en donde estaba , y desde don
de podía ver todo cuanto pasase por 
la parte de la tienda que miraba al 
eampo , tomaron un recodo emtram-
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- pos jóvenes , y se dirigieron a la 

estremidad del bosque: una vez allí, 
reprimiendo el aliento , suspendien
do el psao , separando cuidadosa
mente las ramas, cuyo roce piw 
diese descubrir su presencia se ade
lantaron , y sin que don ¡Motbril los 
sintiese, llegaron hasta la cortina 
circular , en cuyo centro eslabau el 
moro y su litera. 

All í no se podia ver , pero se po
día oir. 

—Oh ! dijo Agenor: poco sacare
mos de la conversación , porque ha
blan en a'rabe. 

Hernando llevó el dedo a aus la
bios. 

—Yo entiendo el árabe , dijo , de
jadme escuchar. 

Púsose , pues , el page á o i r , y 
el caballero permaneció en el mayor 
silencio. 

— Es estraño ! esclamó Hernando 
después de un intante de atención. 
Están hablando de vos. 
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—-De m í ? dijo Agenor , ¡ impo

sible ! 
-^S i tal ; no me equivoco. 
— Y qué es lo que dicen ? 
—Hasta ahora no ha hablado sino 

don Mothri l , que acaba de pregun
tar: ¿ es el caballero del penacho 

.rojo ? 
No bien habia concluido el page 

de pronunciar estas palabras , cuan
do una voz vibrante y melodiosa, 
una de esas voces que parecen des
tilar ámbar y perlas , y que hallan 
eco en los cora¿ones , respondió: 

—Sí , es el caballero del pena
cho rojo , es joven , y hermoso. 

— Joven, sin duda, respondió 
M o t h r i l , porque apenas tiene vein
te años ; pero hermoso , eso es io 
que yo niego. 

—Maneja bien sus armas y parece 
valiente. 

—Valiente!. , un gabilan, un bui
tre de los Pirineos que viene á cebar
se en el cadáver de la pobre España . 
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— Qüé es lo que dice ? pregutilo 

Agenor. 
E l page le repit ió riéndose las 

palabras del moro. Ruborizóse la 
frente del caballero , y cebando ma
no al puño de su espada, la sacó 
de la vaina basta la mitad. Hernan
do lo contuvo. 

— S e ñ o r , le dijo , ese es el pago 
de los indiscretos ; perooigamos que 
sin duda no tardará en llegarme á 
l i l i la vez. 

Y la voz melodiosa continuó d i 
ciendo en a'rabe: 

— Es el primer caballero de Fran
cia que veo j a s í , pues, peí donad 
esa pequeña curiosidad que tengo. 
Los caballeros de Francia son muy 
famosos por su cortesanía. Se ha
lla ese al servicio del Rey don Pe
dro ? 

—Aíssa , contestó Molbr i l con un 
acento de rabií* concentrada, no 
volváis á bablaime de ese jóven. 

Yos sois el que me habéis hablado 
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de •él replicó la voz , cuando le eu-
centrarnos en la montaña, y que 
después de haberme prometido ha-

¡ Cer alto á la sombra de los árboles 
donde nos habia adeiantádo , me 
exortásteis á pesar de lo cansada que 
yo estaba , á que soportase un poca 
íuas la fatiga para llegar á Coimbra, 
antes que el señor francés hubiera 
podido hablar con don Fadrique. 

Hernando apoyó su mano en el 
brazo del caballero, y le pareció que 
Se desgarraba el velo del misterio 
y ponia en descubierto el secreto 
del moro. 

— Qué dice, pues, preguntó el 
caballero? 

Hernando le repitió palabra por 
palabra todo cuanto habia dicho Mo-
thr i l . 

Entretanto la misma voz continua
ba con un acento que llegaba hasta 
él corazón del caballero, aunque no 
podía comprender sus palabras. 
1 —Sino es vaiientei, dijo ella, por 

T.I. U 
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q u é dais muestras de tetnerle tan
to ? 

—Yo desconfío de todo el mundo, 
pero no temo á nadie, respondió Mo-
t h r i l , y ademas de esto me parece 
inútil que os ocupéis de un hombre 
que no debéis vol ver á ver. 

Habla pronunciado Mothri l estas 
últimas palabras con un tono que no 
dejaba la menor duda acerca de su 
signiíicacioti, y por el mismo movi
miento que hizo el page, compren* 
dio Agenor que acababa de descubrir 
alguna cosa de importancia. 

— Bien podéis iros poniendo en 
guardia, señor de Mauleon, le dijo, 
pues bien por causa de política, ó por 
envidia teneisendon Mothri l un ene
migo. ( 

Agenor se sonrió desdeñosamente, 
Pusie'ronse entrambos á escuchar 

de nuevo, pero ya no oyeron n i una 
palabra rnas. Algunos Segundos des
pués notaron al t ravés dé lo s arbolea 
que Mothr i l se alejaba y emprendia 
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e! camino-que conducía á la tienda 
de don Eadrique. 

— Me parece, dijo Agenor, que el 
momento es oportuno para ver y ha
blar á esa bella Aíssa que tantas 
simpatías muestra á los caballeros de 
Francia. 

— Lo que es verla, sí, dijo Her
nando; mas bablarla, no , porque 
creed que Mothri l uo se habrá sepa
rado de este sitlosin dejar antes sus 
guardias á la puerta, 

Y con la punta de su puña l hizo en 
la costura de la cubierta de la t ien
da un pequeño agujero, que aun
que era sumamente pequeño, per
mitía sin embargo el que se pudiesen 
llevar hasta lo interior las miradas. 

Aíssa estaba acostada sobre una 
espe've de cama de lela de color de 
púrpura bordada de oro, y parecía 
sumida en unos de esos mudos y r i 
sueños delirios peculiares á las mu
jeres del Oriente, cuya vida en
tera pertenece ta las sensacipncs fisi-
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cas: tenia con una de sus manos ese 
instrumento musical llamado guzla: 
ja Otra se hallaba medio encubierta 
entre sus negros cabellos sembrados 
de perlas ^ que hacían resallar con 
tanta mas viveza sus esbeltos y deli
cados dedos con las uñas teñidas de 
carmin: de sus párpados guarneci
dos de sedosas pestañas se escapaba 
una mirada lánguida y tierna , que 
pafecia buscar para fijarse en él, 
aquel objeto que en s ú m e n t e veia. 

—^Que hermosa es! dijo entre dien
tes Agenor. 

—Señor , dijo Hernando , mirad 
lo que hacé i s ; es una mora , y por 
consiguiente una enemiga de nuestra 
santa religión. 

— Bá! dijo Agenor. Yo la conver
t i ré . 

En este momento oyeron toser á 
Mazaron que era la señal conveni
da para el caso en que alguien se 
aproximase al bosque ; visto lo cual 
por l o i dos jóvenes , se retiraron 
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con las mismas precauciones que an
tes , por el camino que liabiaa l l e 
vado. A l llegar á los linderos del 
bosque, vieron venir por el cami
no de Sevilla, una pequeña fuerza 
Compuesta como de una docena de 
caballeros árabes y castellanos, que 
Se dirigieron en derechura donde es
taba IVIothril , el cual , habiéndoles 
visto acercarse , habia echo alto á 
algunos pasos de la tienda del gran 
maestre. Estos caballeros venian de 
parte del Rey don Pedro , y traían 
un nuevo despacho para su herma
no, y una carta para Mothr i l . L e 
yó este la carta , y entró en segui
da en la tienda de don Fadrique su
plicando á los recien venidos que 
aguardasen un momento, por sí el 
gran maestre quisiese pedirles algu
na esplicacion. 

— Q u é , estáis ahí otra vez ? d i p 
don Fadrique al ver á Mothri l en 
la puerta de la tienda. 

—Señor , repuso el moro. Lo que 
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me da la osadía de penetrar hasta 
cerca de vos , es mi meiisage que 
os dirige nuestro venerado Rey , y 
que no he querido retardar en en
tregároslo. 

Y alargó la carta a don Fadriquc, 
que la tonió con cierta perplegidad; 
mas así que leyó los primeros ren
glones , se despejó la frente del gran 
maestre. 

El despacho decia: 
«Mi muy querido hermano: apre

súrale á venir , porque mí corte 
toda está llena de caballeros de to
das las naciones. Gon la esperanxa 
sola de la llegada del gran maestre 
de Santiago , ya Sevilla está llena 
de regocijo. Todos cuantos contigo 
trajeres serán bien recibidos ; pero 
no embara¿es tu marcha con muí-
cha comitiva: mi gloria será verte; 
mi ventura verte pronto.» 

A esta sazón Hernando y Agenorj 
á quienes había causado alguna in» 
quietud al ver aquella nueva gen-
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té dirigirse hacia la tienda de don 
Fí idr iquc, entraron a su vez en 
ella, 

—Toma y lee , dijo don Fadr i -
qtie , alargando a Agenor la carta 
de! Rey ; lee y verás qué recibimien
to nos aguarda. 

— ¿ No dirige vuestra alteza a l 
gunas palabras de bienvenida á los 
portadores de ese mensage ? pregun
tó Mothr i l . 

Hizo don Fadrique un movimien
to con la cabeza, y después que les 
hubo dado gracias por la pront i tud 
con que hablan andado , pues aca
baba de saber que hablan venido 
desde Sevilla en cinco días , Mothr i l 
se di rigió al gefe. . 

— Me quedo con tus soldados, le 
dijo , para llevar con mas pompa al 
gran maestre ; en cuanto a tí , vuel
ve al lado del Rey don Pedro con 
la ligereza de la golondrina , y anún • 
ciale que el pr íncipe va camino dé 
Sevilla. 
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Y en seguida añadió en voz baja: 
— Parte , y di al Rey que no vol

veré sin la prueba que le he pro
metido. 

El caballero árabe hizo una re
verencia , y sin contestar una pala
bra , sin tomar el ni d a r á su caba
llo ningún refrigerio r par t ió rápido 
como una flecba. 

Esta recomendación hecha en voz 
baja no pasó desapercibida para Herr 
nando , y si bien ignoraba el objeto 
de ella , puesto que no habia podi
do oir las palabras de Mothri l , cre
yó un deber decir á su señor que la 
partida de este geí* cuando apenas 
acababa de llegar , era para él tan
to mas sospechosa, cuanto que el 
tal era moro y uo castellano» 

— Escucha , le dijo don Fadr i -
que así que estuvieron solos. E l pe
ligro , si es que hay alguno, no 
amenaza ni á mí , ni á tí , n i á 
Agenor: nosotros somos hombres 
fuertes , que no ' tenemos miedo á 
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Jos peligros ; pero existe en el cas
tillo de Medina Sidonia una criatura 
débil y sin defensa , una muger que 
ha sufrido ya demasiado por mí y por 
causa mia. Es menester que par
tas , que me dejes , y que valiéndo
te de un medio cualquiera , cuya 
elección dejo á tu arbitrio , llegues 
hasta donde ella está y la preven
gas que debe estar sobre aviso: to
do lo que yo no pudiere decirle en 
una carta , se lo dira's tú de viva 
voz. 

— Saldré cuando me lo mandéis, 
contestó Hernando; ya sabéis que 
me hallo á vuestras órdenes. 

Sentóse don Fadrique á una me
sa , y escribió unos cuantos renglo
nes en un pergamino que selló coa 
su sello. No bien hubo acabado, cuan
do el inevitable Mothr i l ent ró en 
Su tienda. 

—Ya lo veis , dijo don Fadrique, yo 
escribo también por m i parte al Rey 
don Pedro. Me ha parecido que era 
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acoger con mucha frialdad Sircarla, 
el permitir que vuestro mensagero 
se encargase de darle una contesta
ción verbal. Mañana por la mañana 
par t i rá Hernando. 

El moro le contestó con una in 
clinación de cabeza. A su vista me
tió el gran maestre el pergamino en 
una bolsila bordada de perlas finas 
y se lo entregó al page. 

— Sabes ya lo que hay que hacer t 
le dijo. 

— S í , monseñor , ya lu sé. 
—Mas, ¿ como es , dijo Mbthri l , 

que estimando tanto vuestra alteza 
á ese caballero francés no le en
vía en lugar de su page , del cual 
ha menester ? Yo mandaré escoltar
le por cuatro de los mios, y como 
en el hecbo de entregar al Rey 
una caria de su hermano, alcan
zará por ello todas las gracias y 
recompensas que piensa vuestra alte
za solicitar para él . 

La astucia del moro hizo vacilar 
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por un instante á don Fadriquc, per
ro Hernando vino en sn ayuda. 

—Me parece , le dijo á don Fadri
quc , que al rey de Castilla se le de
be enviar un español . Por otra par
le, vuestra alteza me ha eácogido á 
mí antes que á ninguno otro, y á me
nos que vuestra alteza no mande lo 
contrarioj deseo conservar el honor 
de esta misión. 

— Corriente, respondió don Fadri
quc , no cambiaremos nada de lo que 
está acordado. 

— Mi s e ñ o r e s el d u e ñ o , ' repuso 
M o t h r i l , y tonos nosotros no tenemos 
otro deber que ejecutar sus órdenes: 
por eso vengo yo á tomar las suyas. 

—¿Y para qué? 
— Para la partida. ¿No se ba con

venido en que caminaríamos de no
che, como ayer? Le ha ido mal á 
vuestra alteza con esa'jornada noc
turna? 

—No por cierto, al contrario, 
! —Pues bien , ya no tenemos mas 
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que una hora ó dos de día , repuso 
Mothr i l , y por consiguiente me pa
rece que es tiempo de part i r , 

—Podéis dar las órdenes , que yo 
es taré pronto. 

Mothr i l salió. 
—-Atiende , dijo don Fadrique á 

Hernando. Tenemos que vadear el 
rio que baja de la sierra de Es-
trepiadura y que se mete en el Ta
jo. A l tiempo de pasarle no dejará 
de haber como sucede en tales ca
sos algún momento de confusión. Es
pero que sabrás aprovecharte de él, 
al llegar á la otra oril la, para ale
jarte al momento; pues su creo que 
hagas tú mas caso que yo de la es
colta que el moro nos ha ofrecido. 
Lo único que te encargo es que seas 
prudente durante el viaje y mas aun 
cuando hubieres llegado á tu destino, 
porque bien sabes el estremado r i 
gor con que E l l a está vigilada. 

— S í , mi señor , lo sé bien. 
, Mothr i l no perdió un momento en 
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dar todas las órdenes necesarias. La 
caravana se puso en marcha en el or
den acostumbrado, á saber: una van
guardia de caballeros moros iba de 
descubierta registrando el terreno; 
seguia don Fadrique vigilado por Mo-
t h r i l , y de t rás la litera y la reta
guardia. 

A eso de las diez habían atravesa
do la sierra y volvían á bajarla {ftr 
la parte del valle. Uua hora después 
al t ravés de los a'rboles de la vertien
te de la montaña se percibió una faja 
azulada semejante á una larga y re* 
vuelta cinta, en la cual hacía relum
brar la luna en diferentes puntos 
millones de lentejuelas. 
• —All í está el rio Ze¿aro, dijo Mo-
th r í l , con el permiso de vuestra a l 
teza voy á mandar tentar el vado. 

Esta era una ocasión para que don 
Fadrique quedase algunos momentos 
solo con Agepor y con Hernando: 
asi es que se apresuró á dar permiso 
al moro, despidiéndole con un movi-
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miento de cabeza. 

Sabido es que Molhr i l no camina
ba nunca sin su litera. Así, pues, dio 
una vuelta por la retaguardia , y 
pronto se le vio avanzar acompañan
do al tesoro que tanto babia llamado 
la atención deMusaron mientras que 
no ' habla sabido de qué naturaleza 
euaj •.. -. • iúd •• •. • A 

•—También yo tengo que pedir 
penniso á vuestra alteza, dijo Age-
nor. Nosotros los franceses tenemos 
la costumbre de pasar los rios por el 
sitio en que nos encontramos: yo qui
siera llegar al otro lado del rio al mis
mo tiempo que el moro. 

Este era un nuevo medio que se 
presentaba á don Fadrique para po
der dar á Hernando sus últ imas ins
trucciones sin que nadie Ies oyese. 

—Haced lo que quisiereis, dijo 
al caballero ; pero no os espon-
gais inút i lmente; ya sabéis que ps 
necesito. 

— E l gran maestre , repuso Age-
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ñor , nos encontrará en la opuesta 
or i l l a . 

Y dando en sentido opuesto la misma 
vuelta que habían dado el moro y su 
litera . desapareció el caballero en las 
sinuosidades de la montaña , acom
pañado de Musaron. 
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C A P I T U L O V . 

F l p a s o d e l r i o * 

E i l moro que habla partido el p r i 
mero, fué también el primero en l le
gar á orillas del r io. 

Sin duda , bien fuese á la venida, 
ó bien con motivo de algún otro via
je , habia tentado el vado que iba a' 
reconocer , porque sin vacilar lo 
mas mínimo bajó basta la misma ori
lla del rio , metido basta la mitad de 
el cuerpo en medio de las adelfas que 
enlapar te meridional de España y 
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Portugal adornan casi siempre las 
márgenes délos rios. A una ligera 
señal suya los conductores de la litera 
tomaron las muías por la brida y des
pués de haber recibido de Mothr i l , 
la indicación del camino que debian 
seguir , y que era fácil de conocer 
por un pequeño bosque de naranjos 
colocado en esta dirección, bajaron 
ál rio y se pusieron á vadearlo; ope
ración que ejecutaron sin que el agua 
pasase mas arriba del vientre de las 
muías. A pesar de la certeza que pa-
recia tener Mothr i l de la seguridad 
del vado, le siguió con la vista hasta 
tanto que vló en seguridad al otro 
lado del r io su preciosa litera. 

Entonces echando una : ojeada al 
rededor de s í , y bajándose al nivel 
de las adelfas , preguntó : 

-—Estás ahí? 
— S í , respondió una voz. 
—Reconocerás bien al page ¿no es 

verdad? 
—Es él que ha silvado al perro? 

x. i . 45 
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—La carta está ca un saquito que 

lleva colgado al lado de una pequeña 
escarcela. Esa es la que yó he me
nester. 

—La tendréis , respondió el moro. 
—Entonces , puedo llamarle. ¿ Y 

tú estás en tu puesto ? 
—Ya estaré cuando sea menes

ter. 
Mothr l l se volvió a t r á s , y fue á 

reunirse á don Fadrique y á Her
nando. 

Entretanto Agenor y Musaron ha
bían llegado por su parte al declive 
del r i o , y como lo había dichos sin 
cuidarse mucho el caballero de la 
profundidad del agua se echó intré
pidamente con su caballo á la cor
riente. 

E l rio era poco profundo por las 
orillas. E l caballero y su escudero 
se metieron, pues , lenta y progre
sivamente , hasta que á cosa de los 
tres cuartos de la travesía d^jó de 
hacer pie al caballo: sin embargo 
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sostenido por el freno , y por las 
caricias de su señor fue nadando v i 
gorosamente y recobró pie como á 
unos veinte pasos del lugar en qüe 
lo habia perdido. Musaron seguia á 
su s e ñ o r , como su propia sombra; 
y después de haber hecho poco mas 
ó menos la misma maniobra , se ha
lló como aquel sano y salvo al otro 
lado de la corriente. Entonces , se
gún costumbre , quiso felicitarse en 
voz alta por semejante proeza , mas 
su señor estendiendo un dedo sobre 
sus láb ios , le hizo que guardase 
silencio. Entrambos llegaron , pues,' 
á la orilla opuesta , sin que se oyese 
otra cosa mas que las insignificantes 
oleadas del rio, y sin que ninguna 
señal hubiese revelado áMothr i l el 
paso del oaballero. 

Una vez all í , se detuvo Agenor, 
echó pie en tierra y puso la brida de 
su caballo en mano ,de Musaron: y 
después describió un círculo se 
encaminó al estrerao opuesto del bos-
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que de naranjos, en frente del cual 
brillaba el dorado friso de la litera, 
con los rayos de la lana. Pero aun 
cuando no hubiese sabido donde se 
hallaba, fa'cilmente la hubiera encon
trado. En medio del silencio de la no
che resonaban los melodiosos sonidos 
de la gazla, é indicaban que A'íssa 
había recurrido á este instrumento 
con el fin de distraerse, en tanto que 
aguardaba á que su fiel custodio vol
viese á su puesto. 

Estos sonidos no eran al principio 
mas que consonancias sin enlace, una 
especie de queja vaga arrrojada ma-
quinalmente al viento y a' la noche 
por losdistraidos dedos de la tañedo
ra. Pero á aquellos acordes , suce
dieron palabras, y con gran gozo del 
caballero, reconoció que aquellas pa
labras , eran cantadas en un ro
mance castellano puro, aunque tra
ducidas del á rabe . Por consiguiente 
la bella A'íssa sabia el español; y el 
caballero podría hablarla: continuó, 



DE MAULEON. -197 
pues , acercándose á ella, guiándose 
esta vez por lá música y por la 
voz.. 

Aissa habia corrido la cortina de 
su litera por la parte opuesta al rio: 
y sin duda en vi r tud de órdenes de su 
señor los dos conductores se habían 
retirado á una distancia de veinte pa
sos mas á retaguardia. La hermosa 
joven estaba reclinada en la parte de 
la litera donde se reflejaba un puro 
y brillante rayo de la luna, cuya 
tranquila marcha por medio de uu 
cielo sin nubes , parecia seguir con 
sus miradas. Su postura como la de 
todas las hijas del Oriente, estaba re
bosando gracias naturales, y respi
raba una profunda voluptuosidad. 
Parecia que por todos sus poros res
piraba esos perfumes de la noche que 
una brisa calurosa del medio dia i m -
pelia desde Ceuta á Portugal. Ea 
cuantoá su canción era una de esas 
composiciones orientales. 

Decia así: / 
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Ya la noche aparecía 

De humbroso manto velada, 
Ya su vuelo en la enramada 
Suspendía el ruiseñor : 
Y blandamente posado 
Sobre la rama desierta, 
Bañado de luz incierta 
Cantaba con dulce voz. 

Ningún rumor distraia 
La soledad encantada; 
Y la rosa anacarada 
Exalaba grato olor, 
Que embalsamaba la nocbe, 
E l ambiente y la praderk , 
Y la corriente ligera 
A cuya margen nació. 

Todo en silencio yacía. 
Sin ecos el leve viento , 
La enramada sin acento, 
E l . arroyo sin rumor: 
También la fúlgida estrella, 
Escucha desde la altura 
Del pájaro la voz pura 
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Enamorando a la flor. 

— «Por qne tu aroma esquisíto 
«Tan solo de noche exhalas? 
Dice el ave , y con sus alas 
Recoge el fragante olor. " 
— «Y por qué, dice la rosa, 
«Solo en noche oscur'a y calma,, 
«Hechiza tu voz el alma 
«Con su dulcísimo son ?>» 

—«Porque mi cantodedico 
«A la flor de la ribera 
«Que alas auras , placentera, 
«Abre su cáliz de amor. 
— «Y yo exhalo mi perfume 
«Para el ave temerosa, 
«Que oculta su voz hermosa 
«En tanto dura el rumor. 

Y la noche confundía 
Con su misterio y encanto 
El perfume y dulce canto 
Nacidos del corazón. 
Y al nacer el nuevo dia 
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Halló al ave enamorada l , 
Junto á lá flor regalada 
Cuyo aroma la embriago. 

A l acabar la postrer palabra, y 
cuando los últimos sonidos vibraban 
armoniosamente en los aires, el ca
ballero incapaz de contener por mas 
tiempo su impaciencia, se presentó 
repentinamente en el espacio abier
to é iluminado por los rayos de la 
luna entre el pequeño bosque y la 
litera. A l ver á un hombre apare
cer asi tan de improviso, una mujer 
de occidente hubiera dado un- grito 
y llamado gente en su socorro. La 
bella mora no hizo lo uno ni lo otro; 
incorporóse sobre la mano,izquierda 
y sacó con la derecha una pequeña 
daga que tenia en la cintura; pero 
reconociendo casi instantáneamente 
al caballero, volvió á dejar la daga en 
su vaina , .reclinó muellemente su 
hermosa cabeza sobre una de sus 
manos , y aproximando la otra á sus 
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labios, hizo señas al caballero para 
que se acercase sin meter ruido. Age-
nor obedeció. E l largo ropage de la 
litera y los caparazones que cubrían 
las muías, formaban una especie de 
muralla que la hacía invisible á los 
ojos de los dos guardas, distraídos ade
mas de esto con lo que sucedia en la 
orilla opuesta y con los preparativos 
del pasage de Don Fadrique y Her
nando. Aproximóse, pues , el caba
llero , tomó atrevidamente la mano 
d é l a jóven desde la parte esterior 
de la litera y apoyando sobre ella 
los labios, la dijo: 

—A'íssa me ama, y yo amo á A'issa. 
— ¿Son acaso los de tu pais nigro

mánticos, dijo ella , para leer en el 
corazón de las mujeres los secretos 
que ellas no hafi revelado mas que á 
la noche y á la soledad? 

—No., respondió el caballero, pe
ro saben que el amor llama el amor. 
¿Habré tenido yo la desgracia de equl-
vocarme? 



202 EL BASTARDO 
—Bien sabes tú que no , respon

dió la joven. Desde que don Mothri l 
me trae consigo custodiándome maá 
bien cOmo mujer que corno hija su
ya, he visto pasar los mas galanes 
caballeros moros y castellanos, sin 
que mis ojos dejasen de mirar las 
perlas de mis brazaletes, sin que mi 
pensamiento se distrajese de su ora
ción. Mas no me sucedió contigo co
mo con los demás ; desde el instante 
en que por primera vez te encontré 
en la montaña, hubiera querido ba
jar de mi litera y seguirte. Acaso te 
admira que te hable asi; pero yo nO 
soy como las mujeres de las ciuda
des. Soy una flor del campo, y así 
como las flores dan su perfume al que 
las coge y mueren, yo te daré mi amor 
si tu le quieres , y si no mori ré . 

De la misma manera que Agenor 
era el primer hombre en el cual 
la bella mora habia puesto los ojos, 
asi también ella era la primera mu-
ger que mas simpatías habia esci-
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tado en el corazón de aquel , por 
la armonía de la voz , pOr Su fac
ciones agradables y su espresiva 
mirada. Dispooíase, pues, á contes
tar á tan estraña confesión , que en 
vez de defenderse , salia á su en
cuentro por decirlo as í , cuando sú
bitamente resonó un grito doloroso, 
profundo, supremo, que bizo estre
mecerse á Agenor y á la bella mo
ra A l mismo tiempo se oyó la voz 
del gran maestre que gritaba desde 
la otra orilla: 

— «¡Socorro, Agenor, socorro, que 
Hernando sé aboga !» 

La jóven , por un movimiento r á 
pido salió casi de la litera , tocó con 
sus labios en la frente de Agenor, 
y le dijo: 

— Te volveré á ve r , no es ver
dad? 

— Os lo juro, respondió Agenor. 
— Vete , pues , á socorrer al paje^ 

repuso ella. 
Y al mismo tiempo le despidió con 
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una mano , mientras corría con la 
otra sus cortinas. 

En dos saltos y con el auxilio de 
una pequeña vuelta , encontróse el 
caballero á la orilla del r i o ; en un 
instante se desembarazó de su espa
da y de sus espuelas , y como afor
tunadamente estaba sin armadura, 
lanzóse bácia el punto en que la agi
tación del agua daba á conocer la de
saparición del paje. 

He aquí lo que babia sucedido; 
Después de baber hecbo pasar 

M o l b r i l , según bemos indicado, la 
litera y dado sus instrucciones al 
morp oculto en las adelfas , babia 
vuelto á buscar al gran maestre y 
Hernando , que con el resto de la 
comitiva , le esperaban á unos cien 
pasos. 

—Señor , babia dicbo el moro, he
mos hallado el vado , y según vues
tra alteza puede verlo , la litera ha 
llegado ya á la otra orilla sin nin
gún accidente. Sin embargo, pa-
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ra mayor precaución yo. guiaré por 
mí mismo , primero á vuestro pa
je , luego á vuestra alteza , y des
pués pasará mi gente. 
• Este ofrecimiento cuadraba tan 
bien con los deseos del gran maes
tre que no le pudo ocurrir la idea 
de hacer la mas mínima objeción. 
En efecto , nada podia facilitar me
jor la ejecución del proyecto con
cebido entre Hernando y don Fa
cí rique. 

— Muy bien , contestó á Mothrií , 
Hernando pasará el primero , y co
mo debe adelantarse á nosotros por 
la carretera de Sevilla , continuará 
su camino en tanto que nosotros aca
bamos de pasar el r io. 

Motbri l hizo una inclinación de 
cabeza , como dando á entender que 
no hallaba ningún impedimente á 
los deseos del gran maestre. 

—Tenéis que mandar decir alguna 
cosa al Rey don Pedro, mi herma
no ? le preguntó don Fadrique. 
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—No , mi señor , respondió el mo

r o ; el mensajero que yo he man
dado , ya ha salido y l legará antes 
que el vuestro. 

—Muy bien , dijo don Fadrique; 
andad , pues , delante. 

E l gran maestre aprovechó el cor
to trecho que mediaba hasta el rio 
para hacer una tierna y prudente 
exhortación á Hernando: amaba mu
cho á este paje , al cual habia trai-
do casi desde niño cerca de su per
sona, y el mancebo le erá adicto en 
estremo. Por esto no habia vacilado 
un momento Don Fadrique en hacer-
le conüdente d e s ú s secretos mas ín
timos , no obstante su corta edad. 

Mothri l los aguardaba á la orilla 
del r io . Todo estaba en calma. El 
paisaje , iluminado por la luna , in
terrumpido en algunos puntos por 
las sombras de los montes y sinuo
sidades , alumbrado de trecho en 
trecho por los brillantes reflejos del 
rio , parecía uno de esos países de 
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encantadores que suelen verse en
tre sueños. E l hombre mas desconr 
fiado , tranquilizado por aquel si
lencio y la serenidad de aquella at
mósfera nocturna, no hubiera que
rido creer en la existencia de ningún 
riesgo inmediato , aunque hubiese es--
tado prevenido. 

De ahí es que Hernando natural
mente bizarro y dispuesto á acome
ter aventuras como se suele ser á su 
edad, no sintió el mas pequeño te
mor é hizo entrar el caballo en el 
rio detrás de la muía del moro. 

Mothr i l caminaba delante. Por es
pacio de quince pasos el caballo y 
la muía hicieron pie: pero luego 
insensiblemente el moro se fue des
viando hacia la derecha. 

—Os separáis del camino, Mothr i l ! 
gritó don Fadrique desde la ori l la . 
Ten cuidado , Hernando , ten cui 
dado ! 

—Nada temáis , mi señor, respon
dió M o t h r i l , pues que yo voy de-
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iante. Si hubiese algún peligro , yo 
sena el primero en descubrirlo. 

La contestación era muy pausible. 
A s í , aunque el moro se desviaba 
cada vez mas de la línea recta, 
Hernando no llegó á concebir sospe
cha: cuando mas , debia pensar que 
este era un medio que su guia em
pleaba para cortar la corriente con 
menos dificultad. 

La muía del moro perdió pie , y 
comenzó á nadar el caballo de Her
nando: mas poco le importaba al 
paje , porque él sabia también na
dar perfectamente, y podia ganar 
la orilla opuesta , en el caso de ver
se en la necesidad de recurrir á sus 
propias fuerzas. 

E l gran maestre continuaba ob
servando el pasaje con una inquietud 
cada vez mayor, 

^ ¡ Que vais torciendo el rum
bo, Mothr i l , esclamó , que lo per-
deis ! ¡ Mantente á l a izquierda, Her
nando!.. 
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Pero Hernando que veia á su ca

ballo nadar vigorosamente , y que 
ademas de esto iba siempre prece
dido por el inoro , no pudo conce
bir la menor idea de peligro en es-
|ta travesía en la cual no enconlra-
l)a mas que una diversión ; y dando 

i inedia vuelta sobre su silla , contes
tó á su señor: 

— Señor , no temáis nada ; voy 
¡por el buen camino puesto que el 
señor Motbr i l va delante. 

Pero al hacer este movimiento se 
presentó ante sus ojos una perspec
tiva muy singular. En la especie 
de surco que dejaba tras sí su ca
balgadura creyó advertir la -cabeia 
de un hombre que habia ¿ambull i-
do en el momento en que él se 
liabia vuelto , aunque no con bas
tante ligereza para que hubiera po
dido escapar á su perspicacia. 

—Señor Motbr i l , dijo al moro; rae 
parece efectivamente que vamos equi
vocados. No es por este sitio por 
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donde ha pasado vuestra l i tera, y 
si no me engaño , yo la estoy vien
do allá bajo á los rayos d é l a luna, 
hacia ese bosque de naranjos y en
teramente á nuestra izquierda. 

— Esto solo es Uu pequeño tre
cho un tanto mas hondo , replicóle 
el moro ; y en un instante vamos a 
tomar t ier ra . 

— ¡ Que te es t rav ías , que te es-
travías ! volvió á gritar don Fadri-
que , si bien apenas llegaba su voi 
hasta los oidos del paje , por la dis 
tancia que mediaba. 

—En efecto, dijo Hernando , em
pezando á concebir algunos temorti 
al ver los vanos esfuerzos que hac» 
su caballo arrastrado háeia la cor
riente como por una fuerza desconocí' 
da , mientras que Mothri l pudiendío 
manejar su muía , iba quedandoü 
ala izquierda bastante separado dee'l 

—Señor M o t h r i l , esclamo el 
j e , ¡ aquí hay traición ! 

Apenas hábia pronunciado estii 
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palabras, cuando el caballo dio un 
reliucbo repentino , y cayéndose, dé 
un lado sacudió el agua con vio]enL 
cia , pero sin nadar con la pierna 
derecba como antes: casi seguidamen
te volvió á relincbar doloridamente 
y cesó de nadar dé la pierna izquier1-
da. Entonces no pudiendo ya soste1-
nerse con' solas las dos manos , el 
animal fue sumergiendo poco á poco 
la parte posterior bajo del agua, Her
nando conoció que habia llegado el 
momento de lanzarse al rio , pero en 
Vano probó á desprenderse de los 
estribos ; sentíase unido al caballo. 

— Socorro ! socorro ! gritó Her
nando. 

Este era el doloroso grito que 
oyó Agenor y que le babia sacado 

' del e'stasis en que se encontraba su
mido al contemplar el rostro y la 
voz de la hermosa mora. 

En efecto , el caballo continuaba 
sumergiéndose; solóle quedábanlas 
narices sobre el nivel del rio y con 
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ellas metia al resollar un ruido es
trepitoso, mientras que con las ma
nos liacia saltar el agua todo al re
dedor de sí. 

Por segunda vez quiso gritar Her
nando socorro , pero arrebatado por 
esta fuerza oculta á la cual habla 
intentado resistir en vano , se hun
dió tras el caballo en los abismos: 
únicamente su mano alzándose al cie
lo como para demandar venganza ó 
socorro , todavía se agitó un mo
mento sobre el nivel del agua , pero 
bien en breve desapareció como el 
resto del cuerpo, y ya no se vió mas 
que un remolino que desde el fondo 
del rio se elevaba hasta la superfi
cie, en la cual aparecieron barboto-
nes numerosos y sangrientos. 

Dos leales amigos se lanzaron a' 
socorrer á Hernando. Por una par
te Agenor , según hemos dicho , y 
por otra el perro , habituado á obe
decer la voz del page con tanta 
fidelidad como á la de su pro-
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pió amo. 

Entrambos le buscaron inút i lmen
te , aunque por dos ó tres veces ad
virtió Agenor que el perro se su
mergía siguiendo una misma direc
ción: á la tercera apareció el buen 
animal con un trozo de vestido en 
la boca desalentada. Pero como si al 
arrancar este girón hubiese hecho to
do cuanto había que hacer , nadó 
ha'cia la orilla y se tendió á los pies 
de su señor , dejando oir uno de 
esos ahullidos lúgubres y desespera
dos, que cuando se oyen en las altas 
horas de la noche hacen estreme
cerse aun á los mas animosos. Es
te harapo de tela era todo lo que 
quedaba del mal aventurado Her
nando. 

Pasóse la noche en pesquisas i n 
fructuosas. Don Fadrique, que á su 
vez habia atravesado el rio sin ningún 
contratiempo, estuvo en la orilla toda 
la noche. No podia resolverse á aban
donar aquella tumba movediza , de 
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la cual se figuraba ver á cada insr 
tante salir a' su amigo; 

E l perro continuaba ahullando á 
sus pies. 

Agénor meditabundo y sombrío 
tenia en la mano el pedazo de ropa 
que el perro habia traído , y pare
cía aguardar el dia con impacienr 
cia. 

Mothr i l que por su parte habia 
estado metido largo rato entre las 
adelfas como si buscase al desgraciado 
joven, habia vuelto ya , afectando la 
desesperación en el semblante, re
pitiendo: A l á ! A l á ! y procurando 
consolar al gran maestre con esas 
frases ordinarias que son ua dolor 
mas para el que sufre. 

Por fin vino el dia. Sus primeros 
rayos alumbraron á Agenor sentado 
a los pies de don Fadrique: era evi
dente que el caballero anhelaba con 
impaciencia la llegada de tales mo
mentos , pues no bien sus primeros 
rayos se deslizaron atravesando la 
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abertura de la tienda , cuando se 
aproximó áes ta abertura y miró con 
profunda atención el trozo de tela 
arrancado del jubón del desgracia
do paje. 

Este examen vino á coufirtnarl 
sin duda en sus sospechas, porqi 
moviendo dolorosamente la cabe; 
dijo al gran maestre: 

—Hé aquí un suceso , señor , m i 
lamentable, y sobre todo muy e, 
íraño. 

— S í , en efecto, replicó don Fa-
drique , harto lamentable y muy es-
traño ! Por qué la Providencia ha
brá dejado venir sobre mí semejan
te dolor ? 

—Señor , dijo Agenor, no creo yo 
que en todo esto debamos acusar a 
la Providencia. Mirad esa últ ima 
reliquia del amigo cuya pérdida 
Hora. 

—Mis ojos se gastarian á fuerza 
de mirarla ,, dijo don Fadrique , y a 
fuerza de llorar por contemplarla. 
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i—Pero señor , ¿ no veis cada de 

particular en ella ? 
— Qué quieres decir ? 
— Quiero decir que el jubón del 

desgraciado Henjando era blanco co
mo la túnica de un ángel. Quiero de
cir que el agua del r io es limpia 
y clara como el cristal , y sin em
bargo, mirad, señor, esta tela esta' 
manchada de color rojo. Sobre esta 
tela , pues , ha habido sangre. 

i—Sangre ?... 
— Sí , señor. 
—Eso será que el perro se habrá 

herido al tratar de sacar á salvo á 
Ta persona á quien tanto amaba, por
que advert i rás que tiene en la ca
beza el mismo reflejo de color de 
sangre. 

— A s i lo habia pensado yo prime
ro , señor. Pero por mas que le he 
registrado , no le he podido encon
trar ninguna herida: por consiguien
te , la sangre no es del perro. 

— Y no podrá ser que Hernando 



DE MAULEOJÍ. 217 
mismo se haya herido contra algún; 
peñasco ? 

—Yo me lie sumergido, señor, 
en el mismo lugar en que ha de
saparecido , y en todo alrededor 
hay mas de veinte pies de agua. 
Pero, mirad , he aquí lo que nos vá 
á servir tal vez de guia. Mirad es
ta rasgadura en el pedazo de tela ? 

— Es de los dientes del perro. 
— No , señor ; pues aquí está bien 

visible el lado por donde el perro 
lo ha mordido. Este es un agujero 
hecho con un instrumento cortante, 
con la hoja de un puña l . 

— ¡ Oh Dios mió ! Qué idea tan 
horrible ! esclamó don Fadrique le
vantándose pálido , erizados los ca-
bellos , con el espanto y el furor pin
tados en los ojos ; tienes razón , tie
nes razón. . . Hernando era un.esce-
lente nadador; y su caballo criado 
en mis yeguadas , ha atravesado cor
rientes de agua mucho mas., rápidas 
que la de este rio. Aquí hay un 
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crimen , Agenor , aquí hay un c r i 
men ! 

—Yo no dudarla de e l lo , señor, 
si pudiese conocer una causa. 

— O h ! es verdad,.. Tú no sabes 
que al llegar á esta oril la, Hernan
do iba á dejarme , no para ir á reu
nirse al Rey don Pedro como se lo, 
habia dicho al moro, que t>o lo ha
brá creido , sino para cumplir una 
misión particular que yo le habia en
cargado. ¡ Ah , pobre amigo. Con
fidente tan fiel y tan leal cuyo co
razón no latia mas que para m í ! 
A h ! que por mí y por causa mia 
muere... 

•—Eso pasó , señor. Nuestro de
ber , el deber de todos nosotros es 
morir por vuestra alteza. 

— Oh ! ¿ quien es capaz de calcu
lar , m u r m u r ó don Fadrique respon
diendo á su propio pensamiento , las 
consecuencias terribles que esta muer
te puede traer consigo ? 

— Q u é no fuera yo vuestro amigo 
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en el mismo grado que Hernando ! 
dijo tristemente el caballero. Yo he
redaría vuestra confianza y os ser
virla como él os ha servido. 

— Eres injusto , Agenor , le dijo 
el pr íncipe alargándole la mano y 
mirándole con aquella dulzura ine
fable que se admiraba uno siempre 
dé encontrar en la mirada de tal 
hombre. Yo habia dividido mi corazón 
en dos pedazos: el uno para t í , el 
otro para Hernando. Muerto Her
nando , tú eres desde hoy mi único 
amigo , y . en prueba de ello , voy 
á comunicarte la misión que Her
nando habia recibido de mí. Debia 
llevar una carta á tu compatriota, 
á la Reyna doña Blanca. 

— A h ! repuso Agenor, ved, ahí 
la causa.... ¿ y esa carta en dónde 
estaba ? 

•—Esa carta estaba en la escarce
la que llevaba colgada á su cintura.. 
S í , Hernando ha sido realmente ase
sinado , y ahora creo , como tú , 
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que lo ha sido. S í , los asesinos se 
han llevado el cada'ver , que no ha 
vuelto á salir , á alguna orilla de
sierta estraviada del rio , mi secre
to está descubierto, y estamos per
didos. 

—Mas en tal caso, señor , escla
mó Agenor no vayáis á Sevilla. Huid! 
Estáis todavía demasiado cerca do 
Portugal , para poder volver sin es-
posicion á vuestra buena ciudad de 
Coimbra , y poneros en salvo al abri
go de sus murallas. 

— Dejar de i r á Sevilla , es aban
donarla. Huir es dar motivo á sos
pechas que hoy no existen , si la 
muerte de Hernando, no es mas 
que un accidente ordinario. Por otra 
parte don Pedro conserva en su po
der á doña Blanca, y á mí por ella. 
I r é , pues , á Sevilla. 

—Pero , ¿ en qué puedo yo ser
viros entonces ? preguntó el caballe
ro, ¿ No puedo reemplazar á Her-
naudo ? No podéis darme otra carta 
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igual que sirva de testimonio para 
acreditarme. Yo no soy un rapaz de 
diez y seis años , no por cierto; no 
tengo un jubón de paño fino forra
do de seda , sino una buena cora
za , contra la cual se han embotado 
dagas mas peligrosas que las cimitar-
res y alfanges de vuestros moros. 
Dádmela , yo l legaré á mi destino; 
y si cualquier hombre necesita ocho 
dias para llegar junto á ella , yo 
os prometo que vuestra carta es
tará en su poder dentro de cuatro. 

— Gracias , gracias , valiente fran
cés. Pero si el Rey se haya ya pre
venido , oso no baria mas que au
mentar el peligro. El medio que yo 
he escogido no debe ser bueno una 
vez que Dios no ha querido que 
tenga buen éxito. En adelante to
maremos consejo de las circunstan
cias. Vamos á continuar nuestra mar
cha , como si nada hubiese acaeci
do. A dos jornadas de Sevilla, y 
cuando ya nadie se acuerde de lo 
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pasado , tú me dejarás , darás un ro
deo y mientras que yo entrare en 
Sevilla por una puerta , tú entra
rás por la otra. Después, á la noche, 
irás al alcázar r ea l , y te ocultarás 
en el primer patio, donde tan buena 
sombra dan los magestuosos p lá ta 
nos , que es aquel en medio del cual 
hay un pilón de mármol con cabe
zas de leones. Desde allí verás unas 
ventanas con cortinaje de pú rpu ra ; 
son las de la habitación que ocu
po siempre que voy á visitar á mi 
hermano. A media noche te acer
cas á la ventana ; entonces yo sa
bré , según la acogida que haya me
recido al Rey don Pedro, qué es 
loque debemos t e m e r é esperar. Yo 
te hablaré , y si no pudiere hablar
te , te echaré una carta en que te 
diga lo que debes hacer. Júraime 
solamente ejecutar al puntó lo que 
te 'dijere , ó lo que te diga por es
cri to. 

—Por mí alma os juro , con-
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testó Agenor, que será ejeeutada 
vuestra voluntad , punto por punto. 

—Está bien , repuso don Fadr i -
que ; mírame , pues , un poco mas 
tranquilo. ¡ Pobre Hernando ! 

—Señor , dijo Molhr i l p resen tán
dose en el umbral de la tienda. 
Vuestra alteza debe recordar que 
esta noche solo hemos andado la 
mitad de la jornada. Si tuvieseis á 
bieu disponer la marcha , en tres ó 
cuatro horas podríamos hallarnos á 
la sombra de un bosque que yo co
nozco , por haber hecho alto en él 
á la venida, y &llí podemos dejar 
pasar el calor del dia. 

— Partamos, dijo don Fadrique; 
nada me detiene ya ea este sitio, 
una vez que he perdido toda espe
ranza de volver á ver á Hernando. 

Y la caravana se puso en camino 
aunque no sin que el gran maestre 
y el caballero volviesen á menudo 
los ojos hácia el rio y repitiesen 
muchas veces , como una dolorosa 
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esclamacion que se les escapíiba del 
pecho sin querer : Pobre Hernan
do ! Pobre Hernando ! 

— Así continuó su viage á Sevilla 
don Fadrique. 

FI?v DEL TOMO PRIMERO. 
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